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constelación en forma de pirámide. ¿Recordarán también que fue  
en la pirámide donde estaba la piedra blanca misteriosa que no  
tenía nada escrito? Los ángeles me elevaron de donde estaba aden-
tro de esa pirámide formada por ellos mismos. Los misterios de 
Dios eran solamente conocidos por ellos, y ellos fueron los mensa-
jeros que vinieron para interpretar esa pirámide, el mensaje del 
secreto de estos Siete Sellos que están dentro de la pirámide. Este 
ángel estaba a mi izquierda, Él era el último, o séptimo ángel, 
contando de izquierda a derecha, porque Él estaba a mi izquierda, 
viéndolo yo, así de frente hacia el occidente, y él viniendo hacia el 
oriente. Estaba a la izquierda y él sería el mensaje del último ángel, 
uno muy extraordinario. Recuerden como dije que tenía su cabeza 
alzada y sus alas tan poderosas y agudas; y como dije que voló 
directamente a mí. Ahora, eso es este séptimo Sello. Es una cosa 
muy extraordinaria y todavía no sabemos lo que es, porque no ha 
sido permitida su apertura.

 Pero ahora cada uno de Uds. han notado en esta semana de       
cultos ¡qué tremendas reuniones hemos tenido! Todos parecían 
estar en la orilla del asiento. Muchos estaban parados afuera desde 
temprano en el día para entrar y tomar asiento aquí al frente. 
Muchos estaban parados contra la pared con los músculos dolién-
dole tanto. ¿Por qué es así? Ha sido el Espíritu Santo mandando a 
estos mensajeros, y ellos nos lo han estado revelando. Luego noten 
como todo ha cuadrado perfectamente con la Palabra. Luego, para 
que Uds. sepan que esto es la verdad, Él nos lo predijo hace como 
dos meses o más antes de que sucediera. Yo me fui al occidente no 
sabiendo nada, y luego volví con la interpretación así como Él me  
la dio.

 Recuerden, Él no me dijo nada en la visión cuando me elevó. Yo 
tenía temor de morir, o perecer en una explosión. Pero eso no    
podía suceder; la interpretación vino exactamente conforme a mi 
necesidad y así sucedió en el cuarto. Yo la di así como Él me la      
dio.

 Entonces, ¿ven amigos? ¡Las visiones nunca fallan! Siempre      
son perfectas. La visión, luego la Palabra, juntamente con la histo-
ria y las Edades de la Iglesia, todo está ensamblado perfectamente. 
Verdaderamente puedo decir según lo mejor de mi entendimiento,  
y según la Palabra de Dios, que la visión, revelación e interpreta-
ción de esto es ASÍ DICE EL SEÑOR.

  Dios les bendiga a cada uno. Amén. 
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aparezca Jesús nuevamente sobre la tierra para llevar a Su Novia; o 
lo que llegue a suceder en ese tiempo.

  Entonces hasta que llegue ese tiempo, oremos todos; vivamos 
vidas justas, Cristianas, viviendo en la expectativa de Su venida. Si 
esta cinta llegara a manos de cierta gente en algunos lugares, no 
traten Uds. de formar algún “ismo” con esto. Lo único que deben 
hacer es continuar sirviendo a Dios, porque este gran secreto es tan 
tremendo que Dios ni permitió que Juan lo escribiera; tronó, y Él 
nos prometió que sería abierto, pero hasta este tiempo no ha sido 
abierto.

  Estamos agradecidos de Dios por lo que nos ha mostrado. Yo he 
estado en el cuarto por ocho días, y el mensaje que hemos termi-
nado ahora, muchos lo entenderán. Les declaro que algo espiritual 
estaba sucediendo todo el tiempo; y yo estaba seguro que lo esta-
ban pasando por alto. Esto fue: Es la vindicación absoluta de esta 
interpretación de las Escrituras siendo enviada de Dios. Porque aun 
antes de entrar en el estudio, antes de que me fuera al occidente, el 
Señor me mostró una visión cierto día como a las diez de la  
mañana. Yo vine y se los expliqué, les dije que lo había visto, pero 
no sabía exactamente lo que era, pero era una constelación de siete 
ángeles. ¿Uds. se acuerdan? Está grabado en el mensaje titulado: 
“Señores, ¿qué hora es?” Eso es exactamente lo que están viendo 
ahora.

  Yo estaba en el occidente, y Uds. se acuerdan de los mensajeros 
pequeños; ellos se fueron al oriente. Los segundos mensajeros, unos 
pajaritos más grandes, como la paloma, ellos también se fue-        
ron al oriente. Yo miré, y ellos permanecían conmigo todo el 
tiempo; eso fue la primera y segunda etapa del ministerio. Ahora,    
la tercera también procedió del occidente, viniendo con una veloci-
dad muy tremenda, y fuí levantado. Eso era viniendo de nuevo al 
oriente con el misterio de estos Siete Sellos, exactamente como     
fue en el sueño del hermano Junior Jackson, el cual Dios me 
permitió interpretar; adentro de aquella pirámide había una piedra 
blanca que no tenía nada escrito. Por eso tenía que ir al occidente 
para hacer contacto con el Mensaje de estos ángeles, y luego así 
poder volver para revelarlo a la iglesia. ¿Se acuerdan que les dije 
que lo próximo que iba a suceder sería aquí en esta iglesia? Así     
fue exactamente.

  Quiero que noten otra cosa que sucedió. Y si Uds. llegan a  
escuchar la cinta: “Señores, ¿qué hora es?” Allí escucharán que     
un ángel me era muy sobresaliente; los demás eran comunes, pero 
este cierto ángel era muy notable. Él estaba a mi izquierda en la 
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 Entonces, yo creo que para nosotros que no conocemos esto, no 
será conocido hasta ese tiempo, pero sí será revelado en aquel día, 
en la hora cuando debe ser revelado; lo que nosotros debemos  
hacer, es ser sumamente reverente ante Dios y servirle y hacer todo 
lo que sabemos hacer y vivir vidas justas, vidas Cristianas.

  Entonces encontramos que nos ha sido abierto el sexto Sello, y     
lo vemos. Sabemos que el séptimo Sello no puede ser abierto al 
público hasta que llegue esa hora. Ahora, hubo alguna razón por la 
cual Dios permitió la declaración de estos Siete Truenos, porque 
tiene que venir. Hallamos que Cristo, el Cordero, tomó el Libro en 
Su mano y abrió el séptimo Sello, pero es un misterio escondido; 
nadie lo conoce, y eso cuadra exactamente con lo que Él dijo, que 
nadie conocería cuando sería Su venida. Tampoco conocerían na- 
da acerca de este misterio de los Siete Truenos. Entonces esas dos 
cosas están unidas, de eso ya tenemos conocimiento, porque lo 
demás nos ha sido abierto, pero esto no. Pero sentado allá en el 
cuarto, vi esto abrirse y mostrar estos Siete Truenos. Ahora no más 
hasta allí podemos llegar.

  Confío que cada uno sirva a Dios y hagan lo que es correcto; 
ámenle toda su vida y sírvanle, y Dios se encargará de lo demás.

  Ahora, en la obra completa tenemos, por la gracia de Dios,      
todos los misterios de los seis Sellos que habían sido sellados, y 
sabemos y entendemos que el séptimo Sello no será dado a cono- 
cer al público.

 En la hora de Su venida cuando acontecerá la destrucción de la 
tierra, Uds. saben cuando le hicieron la pregunta en cuanto a cuán-
do sería la señal de Su venida y del fin del mundo en Mateo 24. Él  
les contestó eso y les habló de Israel estando de nuevo en su país,   
en el versículo 31; pero luego se fue a las parábolas:

 De la higuera aprended la parábola: Cuando ya su rama 
se enternece, y las hojas brotan, sabéis que el verano está 
cerca.

 Así también vosotros, cuando viereis todas estas cosas, 
sabed que está cercano, á las puertas.

Mateo 24:32-33

  Está hablando de Israel en su propia patria. Pero, ¿notaron que     
Él no habla nada de la revelación de este séptimo Sello; y también 
acá en Apocalipsis en la apertura de los Sellos, también lo omitió? 
Vemos pues que es un misterio por completo, y la hora todavía no   
ha llegado para que se diera a conocer este misterio. Hemos llegado 
hasta aquí, y lo demás nos será dado allí en el tiempo cuando 
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“Sólo creed, sólo creed;
Todo es posible, sólo creed;

Sólo creed, sólo creed;
Todo es posible, sólo creed.”

remos mientras estamos de pie: Dios Todopoderoso, Autor 
de la Vida y dador de todo don Espiritual, estamos Overdaderamente agradecidos por este momento tan 

maravilloso y excelente de compañerismo en Tu presencia, el cual 
siempre será demasiado importante en nuestras vidas, que nunca 
olvidaremos durante todo el tiempo que permanezcamos aquí. Te 
pedimos, Dios, que en esta última noche de esta serie, podamos 
recordar, como fue en las Escrituras, cuando Jesús se puso de pie, en 
el último día de la gran fiesta, y dijo: “Si alguno tiene sed, venga a 
Mí y beba.” Padre Celestial, mi oración hoy es que eso se repita en 
esta noche; que podamos oír la Voz de nuestro Señor llamándonos a 
Su obra y a caminar más cerca de Él. Sentimos que ya hemos oído 
Su Voz en la apertura de estos primeros seis Sellos, diciéndonos que 
ya estamos en los últimos días y que el tiempo está a la mano. Padre, 
concede estas bendiciones que te hemos pedido, en el Nombre de 
Jesucristo y para Su gloria. Amén. Pueden tomar asiento.

   Quisiera decir esto: De todos los cultos en que yo he ministrado   
en toda mi vida, creo que esta semana ha sido el tiempo más 
glorioso de toda mi vida en la obra. Ahora, yo he visto acontecer 
grandes milagros en los cultos de sanidad, pero esto va mucho más 
allá de eso. Ha sido uno de los tiempos más sobresalientes de mi 
vida el estar aquí y ver el Tabernáculo en su nueva construcción; y 
no sólo eso, sino ver lo de adentro tomar también un nuevo aspec- 
to.

   Cuando mi hijo me vino a traer al culto, le estaba preguntando    
por qué vino tan tarde y me dijo que había otro gran número de 
personas bautizadas esta tarde. Ya son más de cien los que han    
sido bautizados en esta semana en el Nombre de nuestro Señor 
Jesucristo. Estamos agradecidos. Dios les bendiga. Y entre parén-
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tesis, si Ud. no tiene iglesia donde reunirse, le invitamos a venir  
aquí para que tenga compañerismo con nosotros. Recuerden, esta 
iglesia está abierta. Nosotros no somos ninguna denominación, y  
yo confío que nunca lo seremos; más bien somos simplemente un 
compañerismo donde hombres, mujeres, niños y niñas pueden jun-
tarse alrededor de la mesa de Dios, y tener compañerismo en la 
Palabra. Aquí tenemos todas las cosas en común, tenemos un ma-
ravilloso pastor, un verdadero hombre de Dios. Estoy agradecido 
por él.

  Recuerden la visión dada hace como un año, en la cual me fue 
dicho que viniera aquí para almacenar el Alimento. Eso es correc-
to. Tenemos los departamentos y todo lo necesario para la escuela 
dominical para todas las edades, y estamos muy agradecidos por 
esta oportunidad de poder servir a Dios. Hace poco alguien dijo   
que si tuviéramos clases de escuela dominical, entonces enviarían 
sus hijos; pues ahora las tenemos. Entonces si Ud. no tiene iglesia, 
venga a reunirse aquí con nosotros; pero si tiene una buena iglesia 
donde ya asiste, una que predica el Evangelio, pues eso es nada 
menos que otro grupo de nosotros mismos en otro lugar.

  Tengo entendido que algunos se han mudado a este lugar proce-
dentes de otras partes de la nación para asistir aquí regularmente;  
les damos la bienvenida a la Palabra del Señor. Cuando yo salí al 
evangelismo les dije que por cuanto yo lo sabía, los cultos siempre 
serían aquí en el Tabernáculo. No sé todavía todo lo que el Señor 
tenga para mí en el futuro. Confío eso en Sus manos. No es   
cuestión de superstición u otra cosa. Solamente espero de día en   
día que Él me guíe al lugar donde le pueda servir mejor. Y cuando 
haya terminado conmigo, confío que Él me reciba en paz en Su 
Hogar.

   Ahora, estoy muy agradecido por la cooperación de todos los     
del Tabernáculo. Billy Paul me estaba contando que casi todos los 
hogares de la gente local están llenos de huéspedes; abrieron sus 
puertas y dieron hospitalidad a muchas personas que no tendrían 
otro lugar donde ir a dormir. Eso es ser un verdadero Cristiano. 
Algunas casas tienen personas de pared a pared. Todos los hoteles 
están copados por causa de un campeonato de basketbol, y en 
nuestro pequeño Tabernáculo, durante estos cultos especiales, te-
nemos cerca de treinta Estados representados y dos naciones 
extranjeras. Estuve con unos amigos hoy y les mencioné que no 
había visto en los cultos a muchos de los creyentes de aquí de 
Jeffersonville. Alguien dijo: “Es que no podemos entrar.” Algunos 
policías y otros querían venir, pero al llegar no podían ni siquiera 
entrar al edificio, porque ya estaba lleno desde temprano. Ellos 

hemos superado esa etapa. Ahora estamos en la edad del Águila, la 
edad cuando todas las cosas deben ser reveladas. Ahora comparen 
esto con Apocalipsis 10:1-7 y veremos:

 Pero en los días de la voz del séptimo ángel, cuando él 
comenzare á tocar la trompeta, el misterio de Dios será 
consumado, como él lo anunció á sus siervos los profetas.

   Ahora, hallamos que estos fueron los tres propósitos en la aper-
tura del sexto Sello. Primero: Las vírgenes fatuas tienen que pasar 
por el tiempo de la tribulación para ser purificadas. Ellas tenían   
que ser purificadas del pecado de incredulidad, por haber rechaza-
do el Mensaje. Esto se hizo pues en el tiempo de la tribulación. Y 
vemos que esto culmina en el capítulo siete de Apocalipsis, entre  
los capítulos seis y ocho. Ellas allí ya están purificadas; y les fue 
dada una ropa blanca a cada una. Ahora, esto no es la Novia, sino    
la iglesia. Son gente pura y buena que quizás no tuvieron oportu-
nidad de recibir el Mensaje o que de alguna manera fueron cegados 
por estos falsos profetas, y no tuvieron oportunidad; sin embargo, 
son sinceros de corazón, y Dios conoce sus corazones; y aquí es 
donde fueron purificados.

 Luego, hay otro tiempo de purificación, el cual es para Israel, 
cuando ellos se reúnen. Este es el segundo propósito. Dios purifica  
a Israel en el tiempo de la tribulación. De entre los millones, habrá 
un grupo escogido de 144.000, y ellos serán purificados. También  
la tierra entera será purificada. Será tan grande esta cosa que hasta  
la luna, las estrellas y toda la naturaleza será purificada. ¿Ve Ud. lo 
que es? La tierra se está renovando, siendo purificada, preparán-
dose para el Milenio. El Milenio ya viene, por eso todo lo que   
tenga la mínima partícula de suciedad, tendrá que ser purificado 
durante el sexto Sello.

 Ahora noten, que la apertura del séptimo Sello, también es en un 
misterio triple. Les he dicho que es el misterio de los Siete   
Truenos. Los Siete Truenos en el Cielo abrirán este misterio. Será  
en la mera venida del Señor Jesucristo, porque Él mismo dijo que 
ninguno sabría cuando Él iba a volver. ¿Notaron cómo fue cuando 
los judíos le hicieron esa pregunta? Comparamos las Escrituras de 
Mateo 24 con los siete Sellos. Entonces vimos que el séptimo Sello 
no aparece, porque el mismo Cristo dijo que solamente Dios lo 
sabe, ni siquiera los Ángeles lo saben, y con razón, porque no fue ni 
escrito. Todo fue silencio, nada aconteció en ese tiempo. Ni los 
Ángeles ni nadie sabe cuando Él viene. Pero habrá las siete voces de 
estos Siete Truenos que darán a conocer esa gran revelación en ese 
tiempo.
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Señor. Somos Tuyos; sentimos ahora que Tu Espíritu está entre 
nosotros. Creemos que contestarás nuestra oración, porque nos 
sometemos a Ti juntamente con Tu Palabra para Tu servicio por el 
resto de nuestros días sobre esta tierra, en el Nombre del Hijo de 
Dios, Jesucristo, nuestro amante Salvador, y para Su Gloria.    
Amén.

Yo le amo, (Dios les bendiga)
Yo le amo (de todo corazón le amo),

Porque Él a mí me amó;
Y me compró la Salvación,

Allá en la cruz.

   Estimado lector, en seguida encontrará Ud. palabras habladas 
por el Hermano Branham al día siguiente de cuando terminó de 
predicar el último mensaje de los Sellos. Él habló estas palabras 
privadamente y quería que esto fuera añadido al último mensaje 
para que sirviera como de resumen sobre la serie completa de Los 
Siete Sellos. (Traductor)

 Ahora, quiero que noten que en el sexto Sello hubo un propósi-      
to triple. Hubo también un propósito triple con los jinetes. Ha 
habido un propósito triple en todas estas cosas. Y eso nos trae de 
nuevo al tres y al siete. Son Siete Sellos, Siete Copas, etc. Los 
números de Dios son tres y siete en cuanto a la revelación de Su 
Palabra. Ahora, por ejemplo con los jinetes, hubo tres caballos que 
salieron. Uno fue blanco, otro rojo y el otro negro; luego en el  
cuarto caballo, todos estaban mezclados, y allí encontramos el 
propósito triple.

  Ahora, Dios hizo lo mismo cuando mandó Su Espíritu en forma   
de León (lo cual era Su Palabra), para combatir al anticristo.    
Luego vemos como envió al becerro durante el tiempo de tribula-
ción, el animal de sacrificio. Y durante ese tiempo de tribulación o 
de oscurantismo, eso fue todo lo que podían hacer: trabajar como 
esclavos y ofrecerse como sacrificios. Entonces hallamos más tar-
de, en la edad de los reformadores, que Dios envió la sabiduría del 
hombre. Era una bestia con una cabeza como de hombre, la cual era 
un poder que salió en el tiempo de los reformadores. Ahora, ¿no-
taron esto? Con razón la gente hoy día vive como en el tiempo de  
los reformadores. Es que ellos ven la cosa desde el punto de vista 
eclesiástico y de la manera como se lo presentan los seminarios.  
Esa fue la manera de Dios obrar allá en ese tiempo, pero ahora ya 

quizás tuvieron su tiempo antes y no vinieron, y ahora la gente    
está llegando de lugares lejanos. Estamos muy agradecidos.

   Ahora no sé, pero me parece que lo que sigue son Las Siete 
Trompetas en otra serie de mensajes, pero casi todo tiene su lugar   
en los Sellos. Primero estudiamos las Edades de la Iglesia y coloca-
mos todo eso, lo cual fue de suma importancia en ese tiempo. Pero 
ahora en la apertura de los Sellos vemos todo en cuanto a la iglesia, 
como se desarrolló hasta su fin.

  Yo pienso que nuestro Padre Celestial ciertamente ha sido suma-
mente bondadoso para con nosotros al dejarnos ver todas estas 
cosas. Y yo digo esto: Al revisar los bosquejos de años atrás cuan- 
do prediqué sobre los Sellos, yo simplemente llegué y hablé lo que 
creí ser correcto, pero todo eso estaba muy fuera de la Verdad. En 
ese tiempo prediqué los primeros cuatro Sellos en un mensaje de 
veinte minutos. Puse todos los caballos juntos y dije: “Este caballo 
salió y era blanco, posiblemente esa fue la edad primitiva. Otro 
caballo salió durante la grande hambre,” y así sucesivamente.

  Pero cuando la Palabra en verdad fue abierta, todo eso estaba      
mil kilómetros fuera de la verdad. Nos conviene esperar y vigilar. 
Además, quizás tenía que llegar este tiempo para hacer esto. Pue-
den haber muchas cosas que sean desagradables para otras perso-
nas, pero yo sinceramente creo que cuando llegue el gran tiempo  
del fin de todas las cosas y nos encontremos con nuestro Señor, 
hallaremos que estas cosas son correctas. Ciertamente así es.

   Ahora, para los que vienen de lejos, de distintos Estados y aun     
del exterior, ¡cuánto aprecio su sinceridad en haber viajado de tan 
lejos, tomando su tiempo de vacaciones, y algunos aun sin saber 
donde quedarse! Yo sé que así es, porque ha sido para mí un 
privilegio ayudar a algunos a hallar donde dormir, y a otros que ni 
aún tienen dinero para comer. Pero de todas maneras vienen, espe-
rando que algo suceda para que todo se arregle. Tienen tanta fe, 
viniendo con la posibilidad de que no irán a comer o tener donde 
dormir, pero vienen para escuchar estas cosas. Eso sí es ser valero-
so. Y todos han cooperado ciento por ciento.

  Estuve hablando con mi cuñado, quien fue el albañil en la cons-
trucción de la iglesia, y le estuve diciendo cuanto le agradecía su 
trabajo. Yo no sé nada de ladrillos, pero sí sé lo que es una esquina 
bien hecha. Y él me estuvo diciendo: “Nunca he trabajado en una 
obra donde haya habido tanta armonía entre los obreros trabajan-  
do así juntos.” El hermano Wood, el hermano Roberson y los 
demás; cada quien tomó su lugar, y el hermano que instaló el 
sistema de sonido, dijo: “Todo funciona bien.” Dijeron que cuan-  
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do necesitaron algo, allí estaba el hombre para hacerlo. Entonces 
Dios está en todo. Estamos muy agradecidos.

  Hubo varios que ayudaron mucho en las finanzas para hacer      
todo esto. Aquí está nuestro hermano y hermana Dauch y muchos 
otros que han dado grandemente para esta causa. Creo que ya se     
ha pagado casi todo. Por eso estamos muy agradecidos.

   Recuerden, ésta es su iglesia, porque Uds. son los siervos de    
Dios, y para Uds. fue construida. Es una puerta abierta para for-   
mar aquí a los siervos de Dios, y también los que ya son siervos de 
Dios, pueden entrar y gozarse en el compañerismo de Jesucristo. 
Todos son bienvenidos.

   Ahora, cuando estoy bajo la unción, a veces me escuchan que      
les doy duro a las organizaciones. Yo no hago eso porque estoy en 
contra de su pastor o de cualquier hermano o hermana en la igle-  
sia, porque después de todo, Dios tiene gente en cada organiza-  
ción, pero Él no aprueba la organización; acepta más bien al indivi-
duo en la organización. Lo triste es que la gente se enreda tanto    
con la organización que luego no pueden ver sino solamente lo que 
esa iglesia les dice. Y allí nace la contienda contra los demás. Dios 
no está agradado con esos sistemas; son cosas del mundo; nunca   
han sido ordenados por Dios. Como les dije: No hablo en contra    
de ningún individuo, sea católico, judío, metodista, bautista, pres-
biteriano o cualquiera. Dios tiene Sus hijos colocados en todas 
partes; y yo creo que están en ese lugar con un propósito, el cual     
es de dar Luz para así sacar de todas partes a los elegidos de Dios. 
Entonces en aquel gran día los veremos a todos: La Iglesia del  
Señor Jesucristo. Seremos todos llamados a aquella grandiosa reu-
nión en el aire y todos subiremos juntos para encontrarnos con Él. 
Yo estoy esperando esa hora.

  Hay tanto que podríamos decir, siendo ésta la noche cuando 
terminamos esta serie de cultos. Cuando el culto es de sanidad,   
hallo que la gente está con la expectativa de ver grandes cosas, lo 
cual produce una tensión nerviosa muy tremenda. Y en esta noche 
hallo la misma cosa. Todos están con gran expectativa de ver esto. 
Cada noche ha sido así, al abrirse cada Sello.

   Ahora quiero que entiendan esto muy bien. Cada vez que llegó 
uno de estos Sellos, todo lo que yo creía antes, o lo que había      
leído de lo que otros creían, todo ha sido completamente contra-   
rio a lo que me llegó allí en la habitación. Y ahora mi mente está     
tan turbada. La razón porque tuvimos el culto de oración por los 
enfermos hoy en la mañana, fue porque mi mente humana la     
siento que se está apartando de mi propio modo de pensar, hasta    

  Nuestro Padre Celestial, haz que la gente entienda, oh Señor.  
Estoy seguro que hay aquellos que no entienden; pero Padre, haz 
que conozcan el objetivo y que entiendan que es Tu gracia hacia 
ellos, la cual ha permitido que estas cosas fueran reveladas. Y yo te 
quiero agradecer, Señor, por el conocimiento de estas cosas que Tú 
nos has revelado. Yo oro por cada uno presente y por cada uno      
que ha asistido a estos cultos especiales. Si hay aquellos que no 
creen, concede Señor, que lleguen a ser creyentes. Yo oro por    
todos aquellos que lleguen a escuchar el mensaje por cinta. Y si   
esto llega, como sin duda ha de ser, a hogares y lugares donde hay 
incrédulos y hay diferencias, Padre, yo ruego por cada uno, para  
que antes de que hablen una sola palabra blasfema en contra, que 
primero se sienten y escudriñen las Escrituras a la luz de lo que ha 
sido dicho. Luego Señor, que digan que verdaderamente son since-
ros y que quieren saber si esto es verdad o no. Yo oro por ellos, 
Padre. Ruego por estos que han estado de pie alrededor de estas 
paredes y por fuera y los que estaban en los automóviles; ruego    
por los niños y todos en general, yo oro por ellos. Ruego que 
respondas a mi oración y que los bendigas, primeramente, Señor, 
que des Vida Eterna a cada uno. Ruego que no haya uno solo 
perdido. Ahora Padre, no sabemos cuándo será esta gran cosa, pero 
cuando vemos estas señales apareciendo y las cosas de la Biblia 
sucediendo, eso nos avisa a nuestro corazón sin medida. Yo ruego, 
Dios y Padre, que nos ayudes. Ayuda a nuestro querido pastor, el 
hermano Neville. Llénalo, Señor, de gracia, poder y entendimiento 
para que pueda tomar este alimento almacenado y alimentar a los 
corderos de Dios. Señor, pido que alejes toda enfermedad de noso-
tros. Concede que llegue a suceder que cuando la gente se en-
cuentre enferma, que ellos se acuerden que la sangre presente y  
toda suficiente de nuestro Señor Jesucristo está sobre el altar co-  
mo nuestra expiación. Ruego que sean sanos inmediatamente. Y 
ruego que apartes el poder de Satanás cuando viene para desani-
marlos o para hacerles formar grupitos; aparta todos los poderes   
del enemigo. Santifícanos en Tu Palabra. Concédelo, Señor. Lue-
go, Señor, ruego que me ayudes. Estoy comenzando a decaer. Sé 
que mis días sobre esta tierra ya no pueden ser muchos. Ruego que 
me ayudes y me concedas ser sincero, honesto y verdadero para  
que así pueda llevar el Mensaje hasta donde me es ordenado llevar-
lo. Luego, cuando me llegue el tiempo de descanso, cuando llegue 
allá al río y me lleguen las olas, oh Dios, concede que pueda 
entregar esta Espada a otro que sea honrado y que lleve la verdad. 
Concédelo Señor. Mientras llega ese momento, ayúdame a ser fuer-
te, sano y valeroso. Ayuda mi iglesia. Bendícenos aquí juntos, 
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cencias, y apartarán de la verdad el oído, y se volverán a las fábu-
las.” Y yo vi esos dos árboles que estaban junto a mí, hacer esa 
misma cosa. Correcto. Aquí estamos.

  Recuerden: Déjenme exhortarles nuevamente. No vayan a decir: 
“Gracias” a nadie. Nunca piensen algo fuera de lo común de algún 
ministro en particular, o de ningún hombre mortal porque mien-  
tras más digan que hay algo bueno en él, no lo habrá, no importa 
quien sea. No hay nada bueno en cuanto a ningún hombre. 
¡Correcto! Si por ejemplo tuviéramos aquí en la plataforma una 
cantidad de trompetas y una de ellas tuviese que tocar cierta músi-
ca, sería entonces el hombre ejecutándola, porque esas trompetas 
serían completamente mudas. Lo que importa es el hombre que 
toma la trompeta y sabe lo que va a hacer. La trompeta no tiene   
nada que ver. El sonido procede de una inteligencia que está detrás 
de la trompeta. Correcto. Todas las trompetas son iguales. Así 
también todos los hombres son iguales; todos los Cristianos son 
iguales. Entre nosotros no hay ningún hombre grande. No somos 
hombres ni mujeres grandes, antes somos todos hermanos y herma-
nas en el mismo nivel. No somos grandes. Uno no puede hacer a  
uno más grande que otro, nunca se debe hacer eso. ¡No señor!  
Todos somos simplemente seres humanos. No trate de interpretar 
las cosas; no trate de hacer algo más que vivir simplemente una  
vida sencilla, dando todo el honor y la adoración a Jesucristo, 
¿Todos entienden? Ámenle con todo su corazón. ¿Le aman?

  Ahora, ¿todos entienden bien? ¿Todos creen? Recuerden     
cuando comencé y dije: “¿Quién ha creído a nuestro anuncio? ¿y 
sobre quién se ha manifestado el brazo de Jehová?”  ¿Le ha revela-
do a Ud. Su misericordia y Su bondad? Amén.

  Recuerden, ámenle de todo corazón. Yo ahora voy a regresar a     
mi hogar. Estaré aquí de nuevo como a principios de junio. Quizás  
si Dios me pone sobre el corazón, venir en el verano, ya sea para 
junio o más tarde, si el Señor no ha venido, yo quisiera regresar y 
programar otra serie de cultos para predicar “Las Ultimas Siete 
Trompetas.” ¿Les gustaría? ¿Orarán por mí para que Dios me 
ayude? Entonces hasta que nos veamos otra vez, recuerden este 
himno precioso:

 Yo le amo, yo le amo,
Porque Él a mí me amó;

Y me compró la Salvación
Allá en la cruz

   Ahora quiero que inclinen sus cabezas. Quiero orar por cada     
uno de Uds. antes que venga el pastor para despedirlos.

tal punto... He tratado de permanecer solo en la habitación, con      
las cortinas cerradas, y con la luz eléctrica; y este ya es el octavo   
día. Ni he salido en el carro. Tuve que ir con los hermanos al    
Banco para firmar unos papeles relacionados con un préstamo que 
solicitamos para terminar los trabajos en la iglesia, y luego regresé 
directamente al estudio. Una cosa rara es que no ha habido nadie 
tocando la puerta ni nada de eso. Por lo regular, siempre hay 
personas tocando y llamando, etc. Ha sido muy fuera de lo nor-   
mal.

   En la casa del hermano Wood donde he estado comiendo, por lo 
regular, hay carros y gente por todos los lados, y hasta tenían    
planes de recibir a unos diez individuos que venían para quedarse 
con ellos durante esta semana, pero no apareció ni uno.

  Y luego lo que vimos en esta mañana. Nunca podré olvidar la 
gracia de nuestro Salvador extendida a favor de Su siervo cansado   
y fatigado. Yo había dado respuesta a una pregunta y en mi mente 
creía que había hecho bien, luego, de repente, como si le hubiera 
quitado algo a un bebé, me sentí tan condenado, y no sabía donde 
había fallado. Pensé: “Quizás hay gran apuro por comenzar a orar 
por los enfermos. Quizás hay uno que está tan grave que necesita    
la oración en este mismo momento.” Les hice la pregunta a Uds. 
Luego a los pocos instantes fue revelado y alguien dijo: “Lea la    
cita de nuevo.” Entonces leí el papel de nuevo y también leí la 
Escritura, y resultó que era algo completamente distinto a la res-
puesta que yo había dado antes. Reciban esto: Cuando se entra en   
lo sobrenatural, entonces eso es la mente de Cristo. Uno está tan 
apartado de su propio pensamiento hasta que... Miren, no me     
dejen tratar de explicarlo, porque no puedo; ni yo ni nadie puede 
explicar esas cosas.

  ¿Cómo pudo aquel hombre Elías, parado allá sobre aquel cerro, 
bajo la presencia de Dios, hacer bajar fuego del Cielo; luego traer la 
lluvia después del fuego; luego cerrar los cielos para que no lloviese 
por tres años y seis meses; y al cumplirse el tiempo, llamar nueva-
mente a la lluvia el día exacto? Y en una ocasión tomó cuatro-
cientos sacerdotes y los mató, y después huyó al desierto escapan-
do por su vida, por causa de las amenazas de una sola mujer, 
Jezabel. Ella juró que tomaría su vida. Y Achab y todos los demás 
estaban allí, y vieron los grandes milagros. La cosa es que el Espí-
ritu lo había dejado, y en su manera natural de pensar, no sabía  
cómo pensar; no podía pensar por sí mismo. Recuerden, el Ángel   
lo puso a dormir y lo hizo reposar, lo levantó y lo alimentó, y     
luego lo puso a dormir de nuevo, después lo levantó y lo alimentó.  
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Y por un tiempo de cuarenta días no sabemos lo que sucedió con 
este hombre. Luego lo encontramos en una cueva y Dios lo llamó.

   No trate Ud. de explicar lo sobrenatural, porque no podrá. Lo 
único que podemos hacer es seguir adelante. Yo trataré de hablar     
lo más claro posible, pero de aquí en adelante no pienso hacerlo de 
nuevo. Uno o cree o no cree, nada más. Más adelante verán por    
qué.

   He tratado de ser honrado, Dios lo sabe. Esa pregunta de hoy en    
la mañana, yo estaba intentando contestarla lo más honestamente 
posible. Apenas leí la primera parte del versículo y no hubiera sido 
correcto; pero el Espíritu Santo, entendiendo mi mente y lo que      
ha sucedido en estos días, como por ejemplo, cuando dije setecien-
tos en vez de siete mil; y eso fue captado por la congregación (eso 
me demuestra que están poniendo atención); y otros lugares donde 
dije una cosa por otra, mas las capté a tiempo; pero en esta ocasión 
donde no lo vi, el Espíritu Santo me llamó la atención al error. Esa   
es una doble confirmación de que estas cosas son correctas. Dios 
está cuidando de que todo esté bien. Él quiere que Uds. sepan que 
esto es la VERDAD. Él es Quien está dando esto; y ha sido tanto 
para mí como para Uds. el aprender estas cosas.

  Yo estoy sumamente agradecido por tener este conocimiento, y 
saber de parte de Dios en qué hora estamos viviendo. Estamos 
viviendo en el mero tiempo del fin, antes del rapto de la Iglesia. 
Hemos hablado mucho; pidamos ahora Sus bendiciones de nuevo 
sobre la Palabra.

  Nuestro Padre Celestial, estamos enfrentando esa hora tremenda 
en esta noche sabiendo que algo muy grande ha acontecido y ha 
estado moviéndose alrededor de la gente, y ahora, Padre, pido que 
en esta noche les sea dado a conocer sin duda a los corazones y a     
las mentes de la congregación, para que ellos sepan que Dios toda-
vía está sobre el trono y que todavía ama a Su pueblo. Esta es la   
hora que todos han estado ansiosos por ver, la hora que nos 
aproxima, porque está clamando por su redención. Podemos ver 
todos los elementos listos para renovarlo. Podemos ver también los 
elementos listos para traer a la Iglesia a la presencia de Cristo. Pode-
mos ver la Novia tomando forma al ponerse el vestido de bodas, 
aparejándose. Podemos ver las luces poco a poco apagándose. Sa-
bemos que estamos en el fin.

   Ahora, Padre Celestial, mientras entramos a enseñar o predicar 
sobre este gran evento que sucedió en la Gloria hace unos dos mil 
años, y le fue dado al apóstol Juan, ahora nos toca hablar de esto, 

escuchando. Y en cuanto al orador, yo estoy muy lejos de ser un 
orador. Tengo suficiente inteligencia para saber que no lo soy.    
Pero ¿por qué será que la gente viene a escuchar? ¿Por qué? Ellos  
no vienen a escuchar a una persona como yo, sino que vienen 
porque hay algo en esto atrayendo a un pueblo. Hay algo que los 
está atrayendo.” Cuando yo comencé a predicar hace muchos   
años, mi esposa venía aquí a la plataforma y cantaba un himno:

Vienen del oriente y del occidente,
Y aun de las tierras lejanas;

Para cenar con el Rey, siendo ellos Sus huéspedes.
¡Cuán benditos son estos peregrinos!

Al contemplar Su rostro tan admirable,
Brillando con la Luz divina;

Son benditos participantes de Su Gracia
Y brillan como joyas en Su corona.

  Siempre retengan eso en la mente: El ser una joya en la corona    
del Señor Jesucristo. Pablo dijo a la iglesia: “Vosotros sois las   
joyas de Su corona.” Nosotros queremos ser las joyas de la corona 
de Jesucristo. Nunca queremos mezclar a algún hombre en este 
cuadro. Ud. olvídese completamente de mí. Yo soy su hermano,    
un pecador salvo por la gracia, uno que no tiene ni derecho de    
vivir. Eso es exactamente la verdad. Yo no digo eso por ser humil-
de, sino porque es la pura verdad. No hay nada bueno en mí, pero    
la gracia de Dios ha permitido a mis pobres ojos envejecidos mirar 
más allá de la Cortina del Tiempo y ver esas cosas, y luego volver. 
Cuando yo era joven, yo amaba a todos en el mundo y anhelaba   
que alguien me amara y que me hablara, pero nadie lo hacía por 
causa del nombre tan malo que tenía nuestra familia. Nadie me 
hablaba.

  Entonces cuando me rendí a Dios; viendo que nuestra familia     
era de Irlanda y todos eran católicos, yo creía que esa sería la 
respuesta. Fui a los católicos, y ellos lo explicaban de cierta mane-
ra; fui a la primera Iglesia Bautista, y ellos lo explicaban de otra 
manera. Dije: “Señor, tiene que haber una manera correcta.” Algo 
me habló y dijo: “Es la Palabra.”

  Me he quedado con la Palabra. Fíjense en todas las visiones.   
Aquel día cuando colocamos la piedra angular, adentro yo coloqué 
un papel escrito con la visión que Él me dio ese día: “Que predi- 
ques la Palabra; que instes a tiempo y fuera de tiempo; redarguye, 
reprende, exhorta con toda paciencia y doctrina. Porque vendrá 
tiempo cuando no sufrirán la sana doctrina; antes, teniendo come-
zón de oír, se amontonarán maestros conforme a sus concupis-
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siempre fuimos, pero ahora nos ha aparecido la gracia de Dios, y   
eso es lo que nos ha hecho lo que somos hoy, hermanos y herma- 
nas, Cristianos.

  Esta ha sido una semana muy tremenda para mí. Estoy suma- 
mente cansado y mi mente está cansada, porque esto fue lo mejor 
que pude hacer. Y cada día había algo muy raro aconteciendo. Al 
entrar al cuarto y estar apenas unos momentos, estuve alarmado al 
ver algo que me podía cambiar completamente. Entraba para 
apuntar ciertas cosas y leía lo que decían varios hombres, como   
por ejemplo Uriah Smith y otros. Leía donde decían: “Aquí está     
el sexto Sello. Acá está el cuarto Sello.” ¿Ahora, que dice este 
hombre? Él decía que era esto y aquello. Leía lo que decía otro, y    
él decía que era esto acá. Parecía que la cosa no cuadraba. Enton- 
ces pensaba: “Señor, ¿qué es?” Comenzaba a dar vueltas en el 
cuarto. Me ponía a orar, luego leía la Biblia de nuevo, después 
continuaba dando vueltas. Entonces de repente, cuando me que-
daba quieto, la cosa se abría enteramente. Tomaba mi pluma rápi-
damente y me ponía a escribir lo que veía hasta terminar. Enton-   
ces el resto del día lo ocupaba en ver si todo lo que había escrito 
cuadraba con toda la Biblia. La misma Biblia dice: “Probad todas 
las cosas.”

   Yo sé que ha habido muchas personas que han visto visiones y   
han tenido sus revelaciones, pero si es algo contrario a la Palabra, 
hay que dejarlo. Correcto. ¡Dejadlo! Entonces en el estudio y en     
la comparación apunto ciertas cositas, porque pienso: “A la gente 
les gustará oír esto, porque cuadra perfectamente con esto. Ahora, 
¿qué nos dice acá? Sí, aquí está.” Y así lo comparaba con toda la 
Biblia para dejar bien asentada la enseñanza. Así ha sido toda la 
semana. Todo esto está grabado en cintas magnetofónicas, son     
para Uds.

  He hecho lo mejor que he podido según mi conocimiento, bajo     
el compañerismo Cristiano y la gracia de Dios hacia todo hombre 
por Jesucristo. He hecho lo mejor que sabía hacer. Uds. han sido  
una de las mejores gentes; sería imposible que una congregación 
prestara mejor atención. He sabido que han esperado afuera desde   
la una hasta las cinco de la tarde que es la hora cuando se abren las 
puertas. Esperaron allí bajo el intenso frío que hace y la nieve que 
hay. Muchos han permanecido de pie todo el tiempo y los múscu- 
los doliéndole tanto: y he visto a algunos cambiarse los asientos. 
Pensé: “Dios, ésta ha sido una semana muy misteriosa. Todo ha  
sido muy raro, al ver a la gente llegar así. Los he visto pararse por 
afuera, en las ventanas, en todas las puertas y por todas partes, 

permite que el Espíritu Santo venga en Su gran poder de revela-  
ción para que nos revele lo que quiere que sepamos, así como lo ha 
hecho también durante toda esta semana. Nos sometemos a Ti 
juntamente con la Palabra, en el Nombre de Jesucristo. Amén.

  Ahora, abran conmigo sus Biblias a este versículo tan pequeño.   
Es el último Sello. Anoche hablamos del sexto Sello. En el primer 
Sello el anticristo fue introducido, y con el tiempo hizo su recorri-
do; y vimos como terminó. Vimos como el poder de Dios vino en 
forma de cierto animal, y salió para combatir el poder del anticris-
to. No creo que pueda haber duda en ninguna mente acerca de esas 
cosas.

  Luego hallamos que al terminarse las edades de la iglesia y tam-
bién los animales, allí el cuadro cambió completamente. Ya no 
había animales para salir y anunciar. Entramos al tiempo de la 
tribulación después que la Iglesia había subido. Todo cuadró per-
fectamente con Las Edades de la Iglesia. Yo no veo nada que no 
haya cuadrado perfectamente, aun hasta las edades y los tiempos. 
¡Piénsenlo! Eso demuestra que tuvo que ser Dios haciendo todo.   
La mente humana no podría alcanzar tal profundidad.

  También el Señor nos permitió tomar la Santa Escritura y ver lo 
que dijo Jesús que sucedería, y ¿cómo hubiéramos hallado eso? 
Luego por revelación vimos en Su sermón, allí en Mateo capítu-    
lo 24, exactamente los primeros seis Sellos, pero Él no dijo nada    
del séptimo Sello. Y aun acá en Apocalipsis cuando los Sellos 
fueron abiertos, noten que Dios no reveló ni símbolos ni nada en 
cuanto al séptimo Sello. Es un secreto perfecto con Dios. Ahora 
vamos a leer en la Biblia, en Apocalipsis capítulo ocho, el primer 
versículo:

Y cuando él abrió el séptimo sello, fué hecho silencio en el 
cielo casi por media hora.

  Eso es todo lo que tenemos al respecto. Ahora queremos entrar    
de una vez en el estudio, y no tomar mucho tiempo porque mu-   
chos estarán viajando todavía esta noche para llegar a sus casas. 
Pensé mejor tener el culto de oración por los enfermos hoy en la 
mañana para así permitirles salir temprano mañana, si no hoy 
mismo. Yo también tengo que estar de viaje a Tucson, Arizona, 
donde estamos viviendo. Dios mediante quiero regresar aquí pron-
to y la familia quiere venir para acá en junio. Quizás en ese tiempo 
nos veremos de nuevo en algunas reuniones.

   Próximamente estaré en Albuquerque, Nuevo México, los días 
jueves y viernes santo. Luego tenemos otros planes para el futuro,  
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si es la voluntad del Señor. La razón en no hacer estos planes 
definitivamente, sino apenas potencialmente, es por esto; y más 
adelante aprenderán esto: Cuando voy a algún lugar, me gusta ir de 
tal manera que al pisar la tierra sepa que Dios dijo: “Id.” Luego si    
el enemigo saca la cabeza, se le puede decir: “Yo estoy aquí en el 
Nombre del Señor Jesucristo. ¡Apártate!”  Así estamos seguros de 
lo que hacemos.

   Cuando Él manda a alguien a algún lugar, siempre lo cuidará.   
Pero si Ud. va apenas presumiendo, entonces es difícil decir. A lo 
mejor Él no estará allí. Quiero estar lo más seguro posible. Muchas 
veces he ido sin que Él me dijera, pero me gusta estar lo más    
seguro posible. El Señor les bendiga a todos.

   Siendo que esto es un solo versículo, queremos decir algunas 
cosas. Si Ud. ha notado, hemos saltado completamente el capítulo 
siete. El sexto capítulo termina con el sexto Sello, pero entre el  
sexto y el séptimo Sello, hay algo que sucede. Y noten que está 
exactamente en su debido lugar, entre el sexto y octavo capítulo. 
Entre estos dos capítulos hallamos un paréntesis ocupado por el 
séptimo capítulo, y está entre el sexto y séptimo Sello. Y es de   
suma importancia que veamos en detalle este periodo de tiempo.

   Recuerden: Al terminarse el recorrido de los cuatro caballos de los 
primeros cuatro Sellos, la Iglesia sube. Todo lo que sucede en 
cuanto a la Iglesia sucede antes del fin del capítulo cuatro de 
Apocalipsis. También, todo lo que sucede en cuanto al anticristo, 
sucede antes del fin del capítulo cuatro y también durante los 
primeros cuatro Sellos. Así sucede tanto para el anticristo como 
también para Cristo, ambos llegan a una conclusión. El anticristo 
llega a su derrota con su ejército; mas Cristo viene con Su ejército. 
Es un pleito que tuvo su origen mucho más allá antes del comienzo 
del tiempo mismo. En aquel entonces Satanás y sus ángeles fueron 
echados del Cielo; y sobre la tierra la batalla continuó porque Eva 
rompió las barreras en donde estaba segura y aislada detrás de la 
Palabra de Dios. Y desde aquella hora, Satanás ha estado al lado 
triunfante en oposición a la Palabra de Dios, porque uno de los 
súbditos de Dios (el más débil) dejó caer la guardia.

  Así ha ganado la batalla en cada ocasión, porque uno de los 
súbditos de Dios dejó caer la guardia de la Palabra. Y en esta    
última edad de la iglesia, esto ha llegado a suceder por medio del 
sistema organizacional. La verdadera y genuina Santa Iglesia del 
Dios viviente fue un jinete semejante al León, pero este otro siste-
ma organizacional no aceptaba la Palabra y tornó la iglesia, de la 
Palabra a los dogmas.

y yo menguaré. ¡Yo no sé! Pero Dios me ha dado el privilegio de 
mirar y ver lo que es; lo vi abrirse hasta donde lo vi. Eso es    
correcto. Y estoy seguro que Uds. han notado las cosas que han 
sucedido en esta semana. Estoy seguro que notaron al niño del 
hermano Collins que estaba por morir aquella noche, luego la mu-
chachita con leucemia. El Reino de Dios está en camino, y la cosa 
está cambiando más del negativo al positivo, así como ha sido. 
Ahora, eso no debiera ser tropiezo para ninguno. Es de la justifica-
ción a la santificación, de allí sigue al Bautismo del Espíritu Santo    
y luego a oír esto. Simplemente estamos llegando más cerca a Dios 
a cada paso.

  ¿No pueden Uds. ver, ministros Metodistas, cómo su mensaje de 
santificación fue más elevado de lo que predicó Lutero? Y Uds. 
Pentecostales, ¿no pueden ver que su mensaje acerca del Bautismo 
fué más allá de lo que predicaron los Metodistas? ¿Me entienden? 
Hemos visto muchas cosas que han salido. Correcto. Y yo soy el 
primero en odiar lo errado, y también cuando la gente cuenta    
cosas mentirosas, pero amo la verdad bien fundada, no importa 
cuanto interrumpa aquí o allá; si es la verdad, con el tiempo Dios 
mostrará que así es. Pero si Él no lo muestra así uno de estos días, 
muy pronto, entonces mi visión no fue correcta. ¿Ven dónde me 
pongo? Ud. me dice: “Hermano Branham, ¿cuándo será?” Yo no 
puedo decirles, porque no sé; pero uno de estos días, puede ser     
que no nos volvamos a ver más sobre esta tierra, pero sí nos 
encontraremos ante el Trono de Juicio de Jesucristo; entonces 
sabrán que en aquel cuarto la revelación me vino de Dios, igual 
como me han venido todas las demás. El misterio de ese Sello no   
fue revelado, porque fueron Siete Truenos que tronaron, y allí está 
perfectamente, porque ninguno sabe nada al respecto, no estaba 
escrito. Entonces estamos en el fin. Aquí estamos.

  Estoy muy agradecido ante Dios por Su Palabra; y le doy gracias 
por Jesucristo, porque si no lo hubiera enviado a Él para ser la 
propiciación por nuestros pecados, todos estaríamos en un gran 
lodazal de pecado sin ninguna esperanza; pero por Su gracia, Su 
sangre quita todo pecado; igual como fue con la gotita de tinta en    
la tina de cloro; Ud. jamás hallaría la gotita de tinta. Cuando 
nuestros pecados son confesados, entonces son echados en la san-
gre de Jesucristo, y jamás serán recordados. Dios se olvida comple-
tamente de que fueron cometidos. Y por cuanto está presente el  
sacrificio, como nuestra expiación, entonces no hay problema. Ya 
no somos pecadores, sino Cristianos, por la gracia de Dios.

  Recuerden, quizás nosotros mismos estaríamos iguales a como 
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¿por qué les estoy diciendo estas cosas? Simplemente para mos-
trarles que estamos en el fin.

  Ahora, si esas otras cosas cuadraron perfectamente con la Pala-  
bra, entonces esto también cuadra perfectamente con la Palabra. 
Amigos, aquí estamos, al fin. Ya pronto el tiempo terminará y 
millones perderán sus vidas; millones que ahora creen estar salvos 
serán como la estopa para la edad atómica. Estamos viviendo en la 
última hora. Por la gracia del Dios Todopoderoso, por Su ayuda 
hacia Su pueblo, que así ellos se mantengan mirando hacia adelan-
te, esperando la próxima venida de Cristo; Ud. me pregunta: “Her-
mano Branham, ¿cuánto tiempo falta?” Quizás falten veinte años, 
quizás cincuenta años o aun cien años. Yo no lo sé. Pero quizás 
también venga en la mañana, o aun esta misma noche. ¡Yo no lo    
sé! Y el que dice que lo sabe, está equivocado; no lo sabrán. Solo 
Dios lo sabe.

  Ahora noten: Es por Dios que yo les digo la verdad, ya que estas 
cosas me son Espiritualmente discernidas; son discernidas por el 
Espíritu Santo. Y cada cosa ha identificado su lugar en la Biblia. 
Ahora, el gran secreto bajo este Sello, yo no lo conozco. ¡No lo 
conozco! No lo pude descifrar; no pude captar lo que decía. Pero   
yo sé que eran los Siete Truenos tronando rápidamente uno tras  
otro, haciendo siete estruendos, y eso se abrió hacia algo más que  
vi. Cuando vi eso, busqué la interpretación y me pasó tan rápida-
mente que no lo pude descifrar. Eso es correcto. Todavía no es la 
hora para eso, pero está llegando a ese ciclo, está llegando cerca. 
Entonces lo que hay que hacer es recordar que les estoy hablando  
en el Nombre del Señor. Estén preparados, porque no saben en    
qué hora algo pueda suceder.

 Ahora, cuando esta cinta esté en circulación, quizás sea el 
instrumento para correr a diez mil de mis amigos, porque van a 
decir: “El hermano Branham está tratando de hacerse un siervo o 
profeta ante Dios.” Déjenme decirles esto, mis hermanos: Eso es   
un gran error. Yo únicamente les estoy diciendo lo que vi y las   
cosas que me han sido dichas. Ud. haga lo que guste. Yo no sé   
quién será, ni qué va a suceder. ¡No sé! Solamente sé que esos    
Siete Truenos contienen el misterio por cuya razón hubo silencio   
en el Cielo. ¿Todos entienden?

  Quizás sea ahora el tiempo y la hora cuando aparezca esta gran 
persona que hemos estado esperando. Quizás este ministerio, por   
el cual he tratado de convertir a la gente a la Palabra, ha servido de 
fundamento. Si así es, entonces les estaré dejando para siempre.   
No habrá dos aquí al mismo tiempo. Y aun si así fuera, él crecerá     

  Ahora, ¿cuántos saben que la Iglesia Católica Romana está edifi-
cada sobre dogmas solamente? ¿Lo admiten ellos mismos? Sí, 
absolutamente. Ellos no tienen ninguna vergüenza cuando uno les 
dice eso, porque ya lo saben. Hace poco agregaron un dogma   
nuevo. Dicen ahora que María fue resucitada. Uds. se acuerdan 
cuando hicieron eso, cuando el Papa Pío XII, en noviembre de  
1950, declaró la nueva doctrina de la Asunción de la Virgen María. 
Todo eso es puro dogma; no es la Palabra.

  Cuando tuve aquella entrevista con ese sacerdote, él dijo: “Sr. 
Branham, Dios está en Su Iglesia.”

   Dije: “No, Dios está en Su Palabra.”

   Entonces dijo: “No debemos tener pleito.”

  Le respondí: “Yo no estoy buscando pleito, simplemente estoy 
haciendo esta declaración: Dios está en Su Palabra, y la Palabra  
dice ‘Cualquiera que quitare o agregare...’” 

  Él dijo: “Pero Cristo dio poder a Su iglesia, y les dijo: ‘Lo que 
atares sobre la tierra, lo mismo será atado en el Cielo.’” 

  Dije: “Correcto.”

  Continuó: “Y así es sobre esta base que nosotros tenemos el    
poder de perdonar los pecados.”

   Dije: “Si Uds. usaran ese poder tal cual como fue entregado a la 
iglesia y como ellos lo usaron, entonces yo lo aceptaría. Si así es, 
entonces aquí hay agua para ser bautizado en el Nombre del Señor 
Jesucristo para el perdón de los pecados. No es cuestión de que 
alguien simplemente le diga a Ud. que sus pecados son remitidos.”

   Fíjense en Pedro allá en el día de Pentecostés, y recuerden, él  
tenía las llaves de las cuales ellos hablan. Aquella gente al haber 
oído el mensaje de Pedro, preguntaron: “Varones hermanos, ¿qué 
haremos para ser salvos?”

  Pedro les respondió: “Arrepentíos, y bautícese cada uno de 
vosotros en el nombre de Jesucristo.” ¿Para qué? “Para perdón de 
los pecados; y recibiréis el don del Espíritu Santo. Porque para 
vosotros es la promesa, y para vuestros hijos, y para todos los que 
están lejos; para cuantos el Señor nuestro Dios llamare.” Correcto. 
Entonces allí está la fórmula bien clara, y de allí no hay salida.

  Pero entonces entró el anticristo, así como lo hemos mostrado 
claramente esta semana. ¡Qué revelación tan tremenda! Y al pen- 
sar que a través de todos estos años lo hemos visto venir llegando y 
ahora es absolutamente, directamente: ASÍ DICE EL SEÑOR.
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   Vemos pues este paréntesis entre el sexto y octavo capítulo. En 
este séptimo capítulo de Apocalipsis hallamos la revelación de algo 
que sucede. No es que está aquí de balde, ni así fue colocado entre 
estos dos capítulos; tiene su propósito, y es una revelación que nos 
muestra algo.

   Noten cuán misterioso es y cuan perfectamente es colocado    
aquí, matemáticamente en las Escrituras. ¿Cree Ud. en las mate-
máticas de Dios? Si no entonces de cierto se perderá en la Palabra. 
Si trata de poner un cuatro o un seis u otra cosa en algún otro     
orden aparte de como vienen en la Palabra, pues tendrá una escena 
con una vaca comiendo el pasto allá arriba del árbol. Nunca le saldrá 
bien así, porque la Palabra de Dios siempre corre matemática- 
mente correcta. Sí señor, perfectamente. No hay otra literatura 
escrita tan perfecta en cuanto a la matemática.

  Entonces el octavo capítulo solamente revela la escena del sépti-
mo Sello, y aparte de la escena no hay otra cosa revelada, y esto     
no tiene nada que ver con el capítulo siete. La revelación del 
séptimo Sello es completamente sin palabras, y si tuviera el tiempo 
(quiero ver algunos ejemplos) les podría mostrar como es que  
desde allá, desde el Génesis, este séptimo Sello viene siendo anun-
ciado. Estos Sellos aparecieron desde el principio. ¿Se acuerdan 
cómo vimos las cosas esta mañana? Y ahora fíjense bien cómo 
presentamos esto, y hallaremos que al llegar al séptimo Sello allí 
termina.

  Jesucristo mismo estaba hablando del tiempo del fin, y cuando 
llegó a esto, habló de los seis Sellos, pero no dijo nada tocante al 
séptimo. Allí lo tienen. Es una cosa muy tremenda.

  Ahora queremos hablar por un rato acerca de este séptimo capí-
tulo para formar una brecha entre el sexto y séptimo Sello, porque  
es todo el material que tenemos.

   Entre el sexto y séptimo Sello tenemos el llamamiento de Israel. 
Yo tengo muchos amigos íntimos sentados aquí hoy, los cuales en   
el pasado fueron de la denominación “Testigos de Jehová.” El Sr. 
Russell, fundó esa obra, en sus enseñanzas siempre dijo que estos 
144.000 eran una Novia sobrenatural de Cristo. Pero no es así.    
Esta gente aquí no tiene nada que ver con las Edades de la Iglesia. 
Esto es absolutamente Israel. Este capítulo siete, que vamos a leer 
más adelante, tiene que ver con el llamamiento y el sellamiento de 
los 144.000 judíos, que son llamados durante el tiempo de la 
tribulación después que la Iglesia ya haya subido. Esto no tiene nada 
que ver con la edad de la Iglesia. Y son llamados en perfecta 

mirando así hacia el occidente, y ellos llegaron y me arrebataron al 
aire, y entonces yo estaba fuera de mí. El ángel que me parecía ser 
tan extraordinario, estaba a mi izquierda donde yo entré a la cons-
telación, pero contando de izquierda a derecha, Él hubiera sido el 
séptimo Ángel. Ahora, recuerden los siete mensajeros.

  ¿Se acuerdan de la pirámide formada de piedra blanca según el 
sueno del hermano Junior Jackson, el cual les interpreté? Noten:   
La noche que me fui de aquí, hubo seis sueños y todos me dirigían   
a la misma cosa. Luego sucedió la visión que me mandó al occiden-
te. Miren cuán perfecto fue. Estoy confiando que Uds. se den  
cuenta que estoy tratando de poner esta Gracia sobre el Señor 
Jesucristo, Quien es el Autor de todo esto. Uds. nunca me han     
oído hablar así antes, pero la hora está llegando.

  Ahora, para que les sea completamente cierto y para que pueda 
quedarles bien arraigado, ya yo estoy para irme de Uds. nueva-
mente. Yo no sé a donde iré, pero tengo que predicar el Evangelio   
en otros lugares. Ahora, posiblemente Ud. dirá: “Yo he oído esa 
clase de fanatismo desde hace mucho.” Yo no sé decirle, porque    
yo no puedo juzgar a otro hombre. Solamente tengo que respon-  
der a Dios por mí mismo. Pero, ¿ha habido alguna ocasión en    
todos estos años cuando les he dicho algo en el Nombre del Señor 
que no ha sido cumplido perfectamente como les dije? Ningún    
otro puede decirlo así, porque yo siempre les he dicho exacta-  
mente como Él me lo dijo.

  Ahora, permítanme mostrarles que esto es la verdad y luego con-
firmárselo. Recuerden lo que dice la Biblia: “Si hay entre voso-   
tros alguien espiritual o profeta, Yo, el Señor vuestro Dios, le 
hablaré en visiones y me daré a conocer a él por sueños.” Será uno 
que podrá interpretar los sueños. José podía interpretar los sueños,   
y también veía visiones. ¿Correcto? Ahora vean esto también: 
Cuando esto sucedió, el hermano Jackson estaba parado en un 
campo donde había una gran pirámide. Había algo escrito sobre las 
piedras, y yo estaba revelando estas cosas escritas, a la gente. ¿Co-
rrecto hermano Jackson? Y esto fue como un año antes de que 
sucediera. Luego, en seguida yo tomé una especie de palanca y 
quité la capa de la pirámide, y por dentro había piedra blanca   
donde no había nada escrito. Entonces fue cuando me fui al occi-
dente. Yo les dije a todos: “No vengan al occidente, quédense aquí   
y fíjense en esto hasta que yo vuelva.”  Me fui al occidente, y 
sucedió esta gran explosión; volví al oriente con el Espíritu Santo 
interpretando esto de la Palabra que estaba sin escribir. Ahora, si  
eso no es el Dios Todopoderoso, dígame Ud. ¿qué será? Amigos, 
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y que no nos ha sido dada la revelación, es porque nadie lo debe 
conocer. Y quiero que sepan que antes de yo conocer una sola 
palabra de esto, la visión me llegó hace muchos años, ¿se acuer-
dan? Y ahora aquí está igual a lo demás, entrando perfectamente      
a la Palabra. Y Dios conoce mi corazón, yo nunca pensé de tal cosa   
y ahora aquí está. Es mucho más tarde de lo que pensamos. Esto 
muestra que viene de Dios, porque vemos que cuadra perfecta-
mente con las promesas de Dios para el mensaje del tiempo del fin.

  Noten bien el Mensaje del tiempo del fin (este Sello)... Él nos        
ha revelado los seis Sellos, pero no dice nada del séptimo. El Sello 
del tiempo del fin, cuando empiece será algo completamente secre-
to, según la Biblia. Pero antes de conocer eso... Recuerden 
Apocalipsis 10:1-7: que al fin del mensaje del séptimo ángel, TO-
DOS los misterios de Dios, serían conocidos. Estamos en el tiempo 
del fin –la apertura del séptimo Sello.

  El domingo pasado, hace una semana hoy, cuando estaba predi-
cando sobre: “Sed humildes, sed humildes, recuerden que Dios   
obra en cosas pequeñas,” en verdad no me daba cuenta de lo que 
estaba hablando, pero ahora lo veo bien. Será de una manera tan 
humilde. Uno pensaría que una cosa tan tremenda sería revelada 
allá en el Vaticano, pero más bien viene como vino Juan el Bautis- 
ta; viene como el nacimiento de nuestro Señor, ¡allá en un esta-    
blo! ¡GLORIA A DIOS! ¡La hora está a la mano! ¡Aquí esta-      
mos! ¡Oh hermano!

  ¿Lo pueden ver? ¡La verdad de la visión de Dios, los siete    
ángeles trayéndome del occidente (venían del occidente) hacia el 
oriente para este mensaje en esta noche! Ahora, la Voz de aquel 
trueno y la misión que fue traída, todo ha sido revelado y probado 
que era de Dios. Piénselo bien: Yo no conocía estos Sellos; han   
sido revelados en esta semana. ¿Pensó alguien en los siete ángeles,   
y éste siendo el mensaje que habría de salir, y los ángeles trayén-
dome para eso? Recuerden, el séptimo ángel fue el más notable  
para mí. Me parecía más importante que cualquiera de los demás. 
Yo vi que estaban parados así en forma de pirámide y yo estaba 
parado acá así. Ahora, ¿se acuerdan de la visión cuando vi un   
grupo de pajaritos, con sus plumas todas abatidas, y ellos volaron 
hacia el oriente? Luego había otro grupo de pájaros más grandes y 
más bonitos que parecían palomitas con sus alas tan finas, y ellas 
también volaron hacia el oriente. Estaba pensando en esa visión. 
Allí está la primera etapa, la segunda etapa, y luego lo siguiente 
fueron ANGELES.

  Yo estaba parado allí, y dejó de sonar la explosión, y yo estaba 

armonía con la Escritura concerniente a las últimas tres semanas     
y media de Daniel que son para el pueblo de Daniel. No es para los 
gentiles, sino para el pueblo de Daniel; y él fue un judío.

   Ahora, noten que Israel cree solamente a sus profetas, y eso 
después que son vindicados. Y también noten que en ningún tiem-
po durante las Siete Edades de la Iglesia, desde el tiempo de la 
iglesia primitiva, ha habido ocasión cuando la iglesia protestante 
tuviese un profeta. Muéstrenme cuándo fue. Nunca ha sido. Tuvie-
ron uno allá en la edad primitiva apostólica, que se llamaba Agabo, 
quien fue un profeta vindicado. Pero luego, cuando los gentiles 
llegaron a ser partícipes de la herencia de Dios, y Pablo tornó su 
atención hacia los gentiles después que Pedro –como leímos ano-
che– había recibido que Dios estaba tomando un pueblo para Su 
Nombre de entre los gentiles (Su Novia), desde entonces no ha   
sido registrado sobre las páginas de la historia la existencia de un 
profeta gentil. Lea Ud. la historia para que vea. ¿Por qué ha sido  
así? Porque si hubiera sido, entonces sería directamente contrario   
a la Palabra. ¡Exactamente!

   Lo primero que salió fue el León, eso sí fue un profeta, -la  
Palabra. En seguida fue el atributo de obras y sacrificio; después  
fue la astucia del hombre. Pero nos ha sido prometido que en los 
últimos días aquello volverá de nuevo a la iglesia con el solo bene-
ficio de enderezar todas las cosas que han sido dejadas sin   
terminar. Nos es predicho que el Mensaje del séptimo ángel con-
cluirá los misterios de Dios. Hemos estudiado todo eso y hemos 
visto que todo está en completa armonía con las Escrituras. Por    
eso es así.

  Ahora, imagínese Ud. cuando esta persona llega a la escena, y 
recuerden, será algo tan humilde que las iglesias lo pasarán por  
alto, pero muy distante. Y noten esto: ¿Pueden imaginarse a las 
iglesias todavía bajo las tradiciones de los reformadores, aceptando 
a un profeta de Dios que esté firmemente en contra de sus ense-
ñanzas y organizaciones? Y hay una sola persona quien podría dar 
cumplimiento a esa promesa. El único Espíritu que ha estado so-  
bre la tierra, que yo sepa, tendría que ser Elías, como fue en su 
tiempo; y así fue predicho que sería, porque su Espíritu fue nada 
menos que el Espíritu de Cristo. Cuando Cristo vino, Él fue la 
plenitud, fue el Dios de los profetas. Y fíjense como lo odiaron a   
Él, pero vino exactamente como dijo la Palabra que vendría. Pero 
siendo que Él fue profeta, ellos blasfemaron en sí mismos, lejos de 
el reino de Dios, cuando llamaron al Espíritu de Dios un espíritu 
inmundo. El cual estaba discerniendo en su medio. Decían: “Es   
uno de esos adivinos, un diablo.”  Y a la verdad un adivino sí es un 
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diablo, porque es espíritu del diablo. ¡Ciertamente! ¿Sabían Uds. 
eso? Completamente, porque eso de adivinar la buena suerte, es 
nada menos que la imitación a un profeta, lo cual es blasfemia ante 
Dios.

  Ahora noten bien como esto cuadra perfectamente con las Es-
crituras sobre los últimos tres años y medio de Daniel. Fíjense:    
Los creyentes israelitas en el Antiguo Testamento fueron ins-
truidos a creer a sus profetas, pero solamente después que éstos 
habían sido vindicados. En Deuteronomio capítulo trece leemos 
palabras semejantes a estas: “Si hay uno entre vosotros quien es 
espiritual o profeta, yo el Señor vuestro Dios me daré a conocer a   
él. Le hablaré en visiones y sueños; él podrá interpretar los sueños. 
Si uno tiene un sueño, el profeta lo podrá interpretar; y si tiene     
una visión y la declara, yo me daré a conocer a él por medio de las 
visiones y los sueños. Si lo que él dice llega a suceder, entonces oíd 
a ese profeta, porque yo estoy con él; pero si lo que dice, no llega a 
suceder, entonces no le pongan ninguna atención; déjenlo en paz.” 
Ahora Israel siempre va a creer de esa manera. Y ¿por qué? Escú-
chenme bien esta noche. ¿Por qué será así? Porque ése es     
mandato de Dios para ellos. No importa cuantos folletos estén 
repartiendo los gentiles allá en Israel, ni cuantos misioneros hay   
allá con sus Biblias debajo del brazo, o cuantas más cosas, ¡ellos 
nunca recibirán nada menos que a un profeta! ¡Correcto! Porque   
un profeta es el único quien puede tomar la Palabra Divina y 
colocarla en Su lugar, y ser profeta vindicado, y a eso ellos creerán. 
¡Correcto!

   Hace tiempo yo estaba hablando con un judío aquí en este país,   
en la ciudad de Benton Harbor, Michigan, en la ocasión cuando fue 
sanado Juan Ryan, quien había estado ciego casi toda la vida. Me 
llevaron a “La Casa de David”, y salió un Rabí con la barba larga y 
me preguntó: “¿Por medio de qué autoridad le dio Ud. la vista a   
Juan Ryan?”

   Le respondí: “En el Nombre de Jesucristo, el hijo de Dios.”

  Él dijo: “Ni que lo quiera Dios que Él tuviese un hijo. Uds. no 
pueden dividir a Dios en tres partes y presentarlo a un judío. Uds. 
son paganos, haciendo así tres dioses.”

  Dije: “Yo no lo divido en tres partes.” “Rabí, ¿le sería a Ud.       
fácil creer que uno de sus profetas dijo algo errado?”

   Él respondió: “Nuestros profetas no dicen nada erradamente.”
 
  Entonces le pregunté: “¿De quién estaba hablando el profeta  
Isaías en el capítulo nueve y versículo seis?”

me dijo: “Ahora haz tu primer estirón, y cuando lo hagas, los    
peces seguirán la carnada; luego cuida bien el segundo estirón por-
que son peces pequeños. Pero en el tercer estirón, los captarás.” 
Entonces todos los ministros se congregaron a mi derredor dicien-
do: “Oh, hermano Branham, nosotros sabemos que Ud. lo puede 
hacer. Aleluya. Sí, hermano Branham.” Y allí es donde siempre    
me enredo, con los ministros. Yo amo a la gente, pero siempre 
quieren que uno les explique todo. Entonces yo dije: “Pues yo no   
sé. Yo entiendo como pescar. Lo primero es: Así se hace. Uds. ven 
que hay muchos peces y hay que halarle duro la carnada.” Así es 
exactamente como se debe pescar. Entonces dije: “Uds. ven que al 
halar duro la carnada, entonces los peces la siguen, pero son muy 
pequeños,” así como los que ellos estaban pescando. “Entonces   
uno está listo.” Y en eso le arranqué duro y la carnada se salió del 
agua, y vi que tenía un pez, pero era tan pequeño que parecía la    
piel del pez adornando la carnada. Entonces oí la Voz que me      
dijo: “Te dije que no hicieras eso.”

   Entonces comencé a llorar; y la cuerda la tenía toda enredada. 
Estaba llorando con la cabeza inclinada, y dije: “Dios, perdóname. 
Yo soy tan torpe. Perdóname.” Tenía esta cuerda, y en la mano   
tenía el zapatito de niño muy pequeño. La cuerda que tenía en la 
mano era como del grueso de mi dedo, como de un centímetro, y    
el agujero en el zapatito, tenía como un milímetro y yo estaba 
tratando de meter esa cuerda en ese agujerito. En eso la Voz me   
dijo: “No puedes enseñarles las cosas sobrenaturales a los bebés 
pentecostales. ¡Déjalos!”  Entonces me alzó y me colocó en un 
lugar muy elevado donde había una reunión, y parecía una carpa o 
una especie de catedral. Yo miré, y así a un lado parecía que había 
una cajita, un lugar pequeño. Y esa luz que Uds. ven sobre la 
fotografía estaba hablando con alguien más arriba de donde yo 
estaba. Se fue volando de donde yo estaba, y se fue a posar sobre      
la carpa, y dijo: “Te encontraré allí. Esto será la tercera etapa, y      
no se lo dirás a nadie.”

  Y allá en el Cañón Sabino, Él me dijo: “Esta es la tercera       
etapa.” Hay tres cosas muy grandes que acompañan la tercera   
etapa. Una de ellas se abrió ayer, otra hoy, y queda una cosa que      
no puedo interpretar, porque está en un idioma desconocido. Pero 
estuve allí parado, y lo miré directamente; y esta es la tercera    
etapa, lo que viene. Y el Espíritu Santo de Dios... ¡Oh, herma-      
no! ¡Por eso fue que todo el Cielo estuvo en silencio!
 
  Vale más pararme aquí, porque me siento dirigido a no decir     
más. Recuerden: La razón por no haberse abierto el séptimo Sello   
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  Entonces aquel día sentado allá en el cañón Sabino, tenía las   
manos alzadas, y el viento se había llevado mi sombrero negro, y 
estaba así parado con las manos alzadas alabando a Dios, y dije: 
“Señor Dios, ¿qué significa esto? No lo puedo entender. ¿Qué   
debo hacer? Si es el tiempo cuando me vas a llevar, permite que    
me muera acá donde nunca me hallen. Yo no quiero que nadie esté 
lamentándose cuando me vaya de aquí. Quiero que mi familia 
piense que me fui caminando y ellos nunca me hallarán. ¡Escón-
deme! Si me vas a llevar, déjame ir desde aquí. Quizás algún día 
José hallará mi Biblia aquí, y permite que él la use. ¡Señor, déjame 
ir!”

  Tenía las manos así alzadas, y de repente algo me cayó en la    
mano. Ahora, yo no sé, no puedo decir. ¿Sería que estaba dormi-   
do? Yo no sé. ¿Estaba como fuera de mí? Yo no sé. ¿Fue una    
visión? No les puedo decir. Lo único que puedo decir es que fue 
igual a como cuando llegaron esos Ángeles. Entonces esto cayó en 
mis manos y alcé la vista para ver, y era una espada. Tenía el puño   
de marfil, muy bello y la guarnición era de oro puro; y la espada 
misma era como de cromo, como plata, pero muy brillante y tenía 
un filo tan tremendo. Y pensé: “Eso es muy hermoso.” Y me      
cabía perfectamente en la mano. Entonces me di cuenta y dije: 
“Pero yo siempre he tenido un temor de estas cosas” –una espada. 
Pensé: “¿Qué haré con esto?”

  En ese momento una Voz tronó por todo el cañón e hizo rodar      
las piedras, y dijo: “ESTA ES LA ESPADA DEL REY.” Entonces 
volví en mí. Ahora, si hubiera dicho: “La espada de un rey,” 
entonces sería otra cosa. Pero dijo: “La espada del Rey.” Hay un 
solo Rey; ese es Dios. Él tiene una sola Espada. ¡Su Palabra, por la 
cual yo vivo! ¡Que Dios me ayude a traer Su santa vestidura y      
con Su Palabra abierta aquí, ES LA PALABRA! AMÉN.

   ¡Oh, qué día en el cual vivimos! ¡Qué grande cosa! ¿Ahora   
pueden ver el misterio y el secreto? Cuando esto se fue, algo me 
vino y dijo: “No temas.” Ahora yo no oí ninguna voz, pero era     
algo como por dentro. Tengo que decirles la verdad así como 
sucedió. Algo vino y dijo: “No temas porque esto es la tercera 
etapa.” ¿Uds. se acuerdan de la tercera etapa? Me dijo: “Has    
tenido tantos imitadores por causa de esto que has tratado de 
explicar, pero nunca trates de explicar esto.” ¿Cuántos se acuer-   
dan de esa visión? Eso ya hace como siete años. Me dijo: “No   
trates de explicar esto. Esta es la tercera etapa, pero te encontraré 
allá adentro.” ¿Correcto?

  Yo estaba parado con un zapatito de niño en la mano cuando Él    

   Él contestó: “Estaba hablando del Mesías.”

   “¿Entonces el Mesías será un hombre–profeta, correcto?”

   Respondió: “¡Sí señor! Correcto.”

  Entonces le dije: “Muéstreme Ud. donde fue que Jesucristo no 
cumplió todo lo que fue escrito del Mesías. Y además, dígame   
esto: ¿qué relación habrá entre el profeta Mesías y Dios?”

   Él exclamó: “¡Él será Dios!”

  Dije: “¡Correcto! Ahora, está en la Palabra.” Y Dios es mi     
testigo, ese judío, parado allí con las lágrimas cayendo de sus ojos, 
dijo: “Le oiré algún otro día.”

   Le dije: “Rabí, ¿Ud. cree estas cosas?”

  Me dijo: “Mire, Dios puede levantar hijos a Abraham de estas 
piedras.”

   Yo ya sabía que él me estaba citando del Nuevo Testamento; y 
dije: “Correcto, Rabí. Y ahora ¿qué dice de lo que estamos ha-
blando?”

   Él dijo: “Si yo predicara eso, yo estaría allá en la calle pidiendo 
limosnas para poder comer.”

  Uds. saben como son los judíos, todavía tienen el interés en el 
dinero, y él tenía su nombre escrito en oro allí sobre la pared. Le 
dije: “Para mí, mejor quisiera estar en algún lugar comiendo sola-
mente galletas saladitas y bebiendo agua del río, pero sabiendo    
que estoy en armonía con Dios y que soy aprobado, antes que     
estar aquí con mi nombre escrito en oro sobre este edificio, pero 
sabiendo que estoy lejos de Dios, creyendo esas cosas.” Con eso ya 
no me escuchó más. Se metió a su casa.

  Entonces así es. Ud. no puede dividir a Dios en dos o tres,  
llamados Padre, Hijo y Espíritu Santo, haciendo así tres dioses y 
presentarlo a un judío. El mandato es:

 No tendrás dioses ajenos delante de mí.
Éxodo 20:3

   ¿Y qué dijo Jesús? Dijo: “¡Oíd Israel! Yo soy el Señor vuestro 
Dios, uno solo soy.” No son tres. Ud. nunca convencerá a ningún 
judío con eso. Ningún profeta vendrá hablando de tres dioses. Ud. 
nunca oirá eso, no señor. Eso es tan pagano como su origen.

  Pero estos profetas vendrán según Apocalipsis capítulo once. 
Hemos leído una porción de ese capítulo, pero cuando Uds. estu-
dien esto por medio de las cintas, quiero que lo lean de nuevo.   
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Estos son profetas perfectamente vindicados por la señal de profe-
tas; y a estos, Israel oirá.

  Ahora, en particular para Uds., mis amigos de los Testigos de 
Jehová, entiendan que estos 144.000 no tienen nada que ver con la 
Novia. No hay ni un solo versículo en la Biblia para respaldar esa 
doctrina. ¡No señor! NO SON GENTILES, son JUDÍOS, los esco-
gidos que son llamados durante los últimos tres años y medio de la 
semana setenta de Daniel. No es mi intención estar repitiendo esto 
para Uds. aquí presentes, pero hay que entender que estas cintas   
van a todas partes y hay que hacerlo claro.

  ¿Ahora pueden ver por qué Dios tuvo que cegar a los judíos      
para que no reconocieran a Jesús? Si ellos hubieran sabido, al ver   
la señal que Él tuvo; si hubieran estado en el nivel apropiado,    
como estaban allá bajo la ley cuando Dios les dio el mandato 
concerniente a un profeta (Deuteronomio 13), entonces al ver a 
Jesús obrando así, ellos hubieran dicho: “Este es el Mesías.” Pero 
¿por qué no sucedió así? Todos aquellos que en esa edad tuvieron 
sus nombres escritos en el Libro de la Vida del Cordero, Sus após-
toles y los demás, ellos lo vieron y lo reconocieron; pero ¿por qué 
los demás no? Estaban ciegos y no lo podían ver, y aun hasta hoy   
no lo pueden ver todavía; y no lo verán hasta que la nación entera 
renazca toda a un solo tiempo. La Palabra no puede fallar. RE-
CUERDEN: LA PALABRA NO PUEDE FALLAR. No importa 
cuantas sensaciones Ud. haya tenido ni cuantas cosas más sucedan, 
sin embargo, esa Palabra no puede fallar. Todo será exactamente 
como Dios dijo que sería.

  Entonces vemos que estas cosas tienen que suceder y por eso no 
reconocieron a Jesús aun siendo que Él se identificó perfectamente 
como el Profeta, pero la mujer samaritana, allí junto al pozo, lo 
reconoció; y Él nunca había estado en Samaria antes. Ese día dijo: 
“Tenemos necesidad de ir por acá.” Cuando llegó, allí estaba la 
mujer, y ella, no obstante su condición, le reconoció, porque esta-  
ba en mejores condiciones para recibir el Evangelio que los líderes 
religiosos y los sacerdotes de aquel día. Cierto. Pero a la luz de tan 
grande rechazamiento, uno de sus propios hombres más instruidos 
manifestó que ellos sabían que Él había sido enviado de Dios por 
maestro.

   Hace tiempo yo estaba hablando con uno de los mejores médicos 
que hay en todos los estados del sur. Estaba en su oficina. Él es un 
buen especialista en la ciudad de Louisville, Kentucky, y le dije: 
“Doctor, quiero hacerle esta pregunta.”

   Dijo: “Muy bien.”

biendo que no podía decir nada hasta que ya hubiera sucedido, y   
ver si la gente lo estaba entendiendo o no.

  ¿Y notaron que dije que uno de esos Ángeles era muy raro? Me 
pareció muy distinto a los demás. Estaban en una constelación con 
tres a cada lado y uno arriba; y el que estaba a mi lado, contando 
desde la izquierda hacia la derecha, ese sería el séptimo ángel. Él  
era más brillante y significaba más para mí que los demás. Les dije 
que tenía el pecho así robusto y estaba volando hacia el oriente.   
Les dije también que: “Me levantó, me alzó.” ¿Se acuerdan?

  Ahora, ¡aquí está! Era el que tenía el séptimo Sello, lo cual he 
mantenido como una pregunta en mi mente toda mi vida.      
¡Amén! Los otros Sellos significaron mucho para mí, desde lue-  
go; pero Uds. no se imaginan lo que ha significado este séptimo.   
Por una vez en toda la vida... Yo he orado y he clamado ante      
Dios, y después de estas últimas reuniones en Phoenix, Arizona en 
enero, la gente que vive allá les pueden decir, yo pasé mucho  
tiempo en las montañas. Y un cierto día me levanté muy temprano   
y fui al cañón Sabino. Allí hay cerros grandes y peligrosos. Al    
subir por el caminito a pie, uno se encuentra con una división en el 
camino; por un lado uno llega allá arriba del cerro del Limón, lo  
cual es un viaje de unos 50 kilómetros y allá hay como nueve  
metros de nieve en ciertos lugares en este tiempo del año. Enton-  
ces allá estaba yo muy temprano antes del amanecer, caminando  
por este caminito, tirando piedras del camino y me sentí guiado a 
andar por este otro lado. Y al andar por allí, me encontré con unas 
piedras dentelladas y gigantescas que medirían más de cien metros 
de alto. Y allí entre esas piedras me arrodillé. Puse esta Biblia y   
este cuaderno a mi lado, y dije: “Señor Dios, ¿qué significa esta 
visión? ¿Significa mi muerte?” ¿Se acuerdan que les dije, posible-
mente era mi muerte, porque la explosión era tan tremenda que    
me parecía partir? ¿Cuántos se acuerdan de cuando les conté esas 
cosas? Y yo pensaba que posiblemente era mi muerte. Y allá en el 
cuarto dije: “Señor, ¿qué es esto? ¿Qué significa? ¿Es mi muer-    
te? Si así es, entonces bien; no le diré a la familia. Déjame ir así,      
si mi obra ha terminado.” Pero Uds. también se acuerdan, que les 
dije que Él me dio testimonio que no era eso, sino más bien era    
otra parte adicional de mi obra. ¿Lo entienden?

   El Padre Celestial sabe que esto es verdad. Igual como Uds. han 
visto estas cosas suceder, esos Ángeles bajaron y vindicaron cada 
mensaje como la verdad. Entonces uno sabe si viene de Dios o no. 
Les fue predicho por una visión, pero yo no les podía decir esto 
hasta haber terminado el culto, porque me fue prohibido.
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estado todo a su derredor, pero no sabía yo si Ud. lo había notado      
o no. ¿Se acuerdan de la visión de la constelación de Ángeles 
cuando salí de aquí para ir al estado de Arizona? ¿Se acuerdan del 
mensaje titulado: “Señores, ¿qué tiempo es?”  Noten esto muy    
bien: Cuando eso sucedió, hubo un solo trueno muy tremendo y 
aparecieron siete Ángeles. ¿Correcto? Ahora hemos leído donde 
dice: “y miré cuando el Cordero abrió uno de los sellos, y oí a        
uno de los cuatro animales diciendo como con una voz de trueno: 
Ven y ve.” Noten que fue un trueno. Son siete mensajes que han 
estado sellados y no podían ser revelados hasta los últimos días, en 
esta edad ahora. ¿Ven lo que digo? Ahora, ¿han notado la porción 
misteriosa de esta semana? Eso es lo que es y eso ha sido. No ha   
sido un ser humano, un hombre, sino los Ángeles del Señor.

  Noten: hay tres testigos sentados aquí hoy. Hace cerca de un      
mes, yo estaba allá muy metido en la sierra casi con la frontera de 
México juntamente con dos hermanos que están sentados aquí    
hoy. Yo me estaba quitando unas espinas del pantalón, las cuales    
se me habían pegado al caminar, cuando de repente hubo un true-   
no que parecía que iba a derrumbar los cerros. Eso es la verdad.     
Yo nunca les dije nada a los dos hermanos, pero ellos notaron una 
diferencia. El entonces me dijo: “Prepárate. Vuelve al oriente.”

  Aquí está la interpretación de esa visión: Ahora, para que lo    
sepan, el hermano Sothmann no halló el animal que andaba cazan-
do. Estábamos haciendo el esfuerzo para conseguirlo, pero esa 
noche el Señor me dijo: “Ahora como señal para ti, él no va a    
hallar su animal. Tienes que consagrarte ahora para la visitación de 
estos Ángeles.”

  En eso me sentí casi fuera de mí. Uds. dos se acuerdan. Yo      
estaba en el oeste, y los Ángeles estaban viniendo hacia el oriente.   
Y cuando llegaron a donde yo estaba, fui levantado para estar con 
ellos. ¿Se acuerdan? Estaban viniendo hacia el oriente. Y el her-
mano Sothmann, sentado aquí hoy, es testigo, y también el herma-
no Norman. Yo por poco le persuadí a que se quedara para hallar 
aquel animal. ¿Es correcto hermano Sothmann? Allí lo ven Uds. 
Pero Él ya me había dicho que “No lo haría.” Yo no dije más,      
seguí adelante. Entonces estábamos sentados al lado de la carpa 
aquel día cuando Ud., hermano Sothmann, se acuerda que unas 
cosas estaban siendo reveladas, y en eso les hice jurar a Uds. dos, 
¿dónde está el hermano Norman? Allí está. Les hice jurar que no 
mencionaran lo que estaba sucediendo, ¿Es correcto? Entonces    
¿di la vuelta y me fui de la carpa? ¿Es correcto? Fue porque esto    
era lo que estaba sucediendo. Fue exactamente lo que era. Y sa-

  Dije: “Noté que su insignia de médico es una serpiente subiendo   
un palo. ¿Qué significa eso?”

  Me respondió: “Pues no sé.”

 Le dije: “Eso representa esto: Esa figura es un símbolo de la 
Sanidad Divina en la ocasión cuando Moisés levantó la serpiente de 
bronce allá en el desierto, lo cual apenas es un símbolo del verda-
dero Cristo.” Hoy en día, la medicina es símbolo de la Sanidad 
Divina; y aunque muchos doctores no lo creen así, la mayoría de   
los buenos médicos sí lo creen. Muchos no lo creen, pero sin 
embargo la mera insignia de todo médico da testimonio del poder 
del Dios Todopoderoso, ya sea que lo quieran creer o no. Su  
insignia es la serpiente de bronce sobre la vara.

  Ahora, fijémonos en estos judíos. Ellos estaban ciegos, y no era 
asunto de ellos que pudiesen cambiar, porque Dios así lo había 
hecho; y así será con ellos hasta la edad cuando llegue el profeta 
prometido. Pueden enviar misioneros y cuantas cosas más, pero 
Israel nunca será convertido hasta que lleguen estos dos profetas, y 
eso será después del rapto de la Iglesia gentil. Es tan igual como   
fue imposible para la edad del becerro, poder recibir la llamada del 
león, porque Dios ha dicho en Su Palabra que había salido el  
espíritu de becerro. Y luego en las edades de los reformadores,   
salió un hombre. ¿Ven lo que digo? Solamente eso podían recibir  
en esa edad. Y por ahora ellos están ciegos.

  Pero viene la edad cuando habrá llegado el final para los genti-   
les. Veámoslo como un árbol: Las raíces fueron judías, luego el 
árbol fue cortado, y los gentiles fueron injertados –el árbol de  
olivas silvestres– y ahora está produciendo su fruto. Pero cuando 
esa Novia gentil es cortada, como hablé en el mensaje “El Árbol de 
la Novia”, y ella es llevada a la presencia de Dios; Dios entonces 
pondrá acá a un lado los gentiles incrédulos, las vírgenes fatuas que 
quedaron, e injertará de nuevo a los judíos. ¡Así lo prometió    
hacer! Pero hasta que llegue ese día, pues el que sabe hacia donde 
va, él está bien; el que no sabe, está tropezando en las tinieblas. 
Entonces será cuando los judíos serán convertidos, en esa edad. Es 
como fue en las diversas edades de la Iglesia, bajo el poder de la 
unción de la promesa, cada uno recibirá a Jesucristo, pero no 
sucederá durante el tiempo de los gentiles.

  Ahora, podemos ver qué clase de mensaje traerán estos dos 
profetas de Apocalipsis once. Podemos ver claramente lo que   
harán porque durante ese tiempo, los 144.000 predestinados reci-
ben el Sello de Dios. Leamos ahora en el séptimo capítulo lo que 
hallamos entre el sexto y séptimo Sello: 
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  Y después de estas cosas (después de estos Sellos. Fue 
abierto el sexto Sello, lo cual fue el tiempo de la 
tribulación. ¿Todos entienden? Fue abierto el sexto Sello, 
y allí dio comienzo a la tribulación.) Después de estas 
cosas vi cuatro ángeles que estaban sobre los cuatro 
ángulos de la tierra, deteniendo los cuatro vientos de la 
tierra, para que no soplase viento sobre la tierra, ni sobre 
la mar, ni sobre ningún árbol.

  Y vi otro ángel que subía del nacimiento del sol, 
teniendo el sello del Dios vivo: y clamó con gran voz á los 
cuatro ángeles, á los cuales era dado hacer daño á la 
tierra y á la mar,

  Diciendo: No hagáis daño á la tierra, ni al mar, ni á los 
árboles, hasta que señalemos á los siervos de nuestro 
Dios en sus frentes.(No a la Novia, sino a los siervos; no a 
los hijos, sino a los SIERVOS. Israel siempre ha sido los 
siervos de Dios; la Iglesia son HIJOS por nacimiento. 
Israel son Sus siervos. Fíjense en cualquier lugar y así es: 
Abraham fue Su siervo. Nosotros no somos siervos, sino 
hijos: hijos e hijas.)

  Y oí el número de los señalados: ciento cuarenta y 
cuatro mil señalados de todas las tribus de los hijos de 
Israel.

  Entonces aquí los nombra perfectamente. Ahora, si hay presente 
hoy alguno de la religión de los Israelitas Británicos, escuchen 
como esto aquí le saca todo el aire a esa doctrina:

  De la tribu de Judá, doce mil señalados. De la tribu de 
Rubén, doce mil señalados. De la tribu de Gad, doce mil 
señalados.(Tomen en cuenta las tribus.)

De la tribu de Aser, doce mil señalados. De la tribu de 
Neftalí, doce mil señalados. De la tribu de Manasés, doce 
mil señalados.

De la tribu de Simeón, doce mil señalados. De la tribu de 
Leví, doce mil señalados. De la tribu de Issachar, doce 
mil señalados.

De la tribu de Zabulón, doce mil señalados. De la tribu de 
José, doce mil señalados. De la tribu de Benjamín, doce 
mil señalados.

   Entonces si son doce tribus, y se saca doce mil de cada tribu, 

lo cual dijo Jesús que ni los ángeles en el Cielo lo conocían. Ni  
Jesús mismo lo conocía, porque Él dijo que solamente Dios lo 
conocía. Pero nos dijo que cuando comenzáramos a ver estas 
señales aparecer... ¿Ahora están entendiendo mejor? Podemos    
ver las señales.

  Ahora, si Satanás pudiese agarrarse de esto... Por ejemplo: Si     
Ud. quiere que algo suceda (ahora tendrán que creerme solamente 
por mis palabras), pero si yo tengo planes para hacer cierta cosa,    
yo sé que no puedo decírselo a nadie. No es que esa persona lo 
andaría contando, pero la cosa es que Satanás lo oiría. Pero él no 
puede entrar en mi corazón, por cuanto Dios lo tiene sellado con     
el Espíritu Santo. Entonces la cosa es entre Dios y yo. El diablo     
no sabe nada hasta que Ud. lo habla, y en eso él lo oye. Yo he   
tratado, le he dicho a la gente que tengo planes para hacer esto o 
aquello, y de allí en adelante puedo ver al diablo poniéndome 
estorbo tras estorbo para él poder llegar antes. Pero si yo obtengo    
la revelación de Dios y no digo nada, entonces eso es muy distinto.

  ¡RECUERDEN: Satanás tratará de personificar! Él tratará de 
copiar todo lo que hace la iglesia. Así ha obrado en el pasado, pues 
lo vemos claramente en el anticristo. Pero esta es una cosa en 
particular que él no podrá personificar. Acerca de esto no habrá 
copiadores. Y así será porque él no lo sabe, ni hay manera que lo 
llegue a conocer tampoco. Esta es la tercera etapa, y él no sabe    
nada en cuanto a eso, no lo entiende. Pero hay un secreto debajo     
de eso... ¡GLORIA A DIOS EN LAS ALTURAS! Yo nunca      
podré pensar igual como antes por más años que viva, después de 
haber visto... Ahora yo sé cual es el próximo paso, pero no sé     
como interpretar eso. Pero ya no falta mucho.

  Tengo escrito aquí... Si cuando esto sucede, Uds. pudieran ver      
mi libreta: “¡PÁRATE, NO PROSIGAS!” Ahora, yo no tengo la 
costumbre de ser fanático, les estoy diciendo la verdad. Pero 
RECUERDEN aquel zapatito que siempre he tratado de explicar, 
como decía que el alma estaba próxima a esto y todo aquello otro, 
etc., y todo eso sirvió solamente para producir los impostores que 
vinieron después. Tal como era de tomar la mano de la persona         
y llegaban las vibraciones, entonces todo mundo tenía sus vibra-
ciones en la mano. Pero acuérdese de cuando Él me elevó y me    
dijo: “Esto es la tercera etapa y nadie lo conocerá.”¿Se acuer-    
dan? Las visiones nunca fallan, más bien son perfectamente la 
verdad.

  Ahora, acuérdense también de la visión de la constelación. Her-
mano Charlie, le dije esta semana que algo está sucediendo. Ha 
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cosas que he dicho que para algunos pueda que sean un poco raras, 
pero luego cuando Dios viene y lo vindica y dice que es la verdad, 
entonces eso es la Palabra de Dios. Puede ser extraño de esa mane-
ra.

   Pero tan cierto como yo estoy parado aquí en la plataforma esta 
noche, tuve la revelación que lo reveló, y es en una manera triple.     
Y ahora con la ayuda de Dios quiero hablarles de una parte de eso. 
Entonces Uds. ... Primeramente veamos esto. Aquí está la revela-
ción para dar comienzo porque quiero decirles lo que es. Lo que 
sucedió es: aquellos Siete Truenos que él escuchó y que le fue 
prohibido escribir, ese es el misterio detrás de esos Siete Truenos 
consecutivos que salieron.

  Ahora, ¿por qué? Prosigamos a probarlo: Este es el secreto que 
ninguno conoce. A Juan le fue prohibido escribirlo y aun de cono- 
cer un símbolo. ¿Por qué? Aquí está: No había ninguna actividad   
en el Cielo, porque de otra manera podría revelar el secreto.   
¿Ahora lo ven? Si es tan tremendo, pues tiene que ser incluido, 
porque tiene que suceder, pero cuando sonaron los siete true-     
nos...  Ahora noten bien: Cuando vinieron los siete ángeles para 
tocar sus trompetas, entonces hubo un trueno.  Cuando Israel fue 
juntado, hubo una trompeta. Cuando el tiempo no será más, enton-
ces será la última trompeta, un trueno. Pero aquí tenemos siete 
truenos, uno tras otro; uno, dos, tres, cuatro, cinco, seis; siete -un 
número perfecto. Siete truenos, uno tras otro, sonaron así rápida-
mente: uno, dos, tres, cuatro, cinco, seis, siete, pero sin que se 
entendiera. Luego, los Cielos no lo pudieron escribir, porque no lo 
conocen. Ninguna otra cosa tampoco lo conoce, porque no hay en 
qué basarse; es un tiempo de reposo. Fue tan tremendo que hasta a 
los Ángeles no les fue dado a conocer. Ahora, ¿por qué? Si Satanás 
lograra conocer esto, quizás haría gran daño. Y esa es una cosa que 
él no sabe. Él puede interpretar lo que quiera y personificar cual-
quier don (ojalá estén aprendiendo), pero él no puede conocer    
esto, porque ni está escrito en la Palabra. Es un secreto por com-
pleto. Los Ángeles y todos se callaron. Si ellos hubieran hecho 
algún movimiento, quizás eso hubiera servido para revelar algo, por 
eso se callaron y no se movieron.

 Siete es el número perfecto de Dios y hubo estos siete truenos 
consecutivos uno tras otro. Estos siete truenos sonaron así rápida-
mente, como si estuvieran deletreando algo. Ahora noten pues que 
en ese tiempo, Juan comenzó a escribir y le fue dicho: “No lo escri-
bas.” Jesús nunca habló de esto; Juan no lo podía escribir; los 
ángeles no sabían nada de esto. Entonces, ¿qué es? Es aquello de    

¿cuánto nos da doce por doce? 144.000 exactamente. Fíjense bien: 
Todas esas fueron las tribus de Israel. Ahora aquí vemos otro grupo. 
La Novia ya ha subido para este tiempo, sabemos eso. Pero fíjense 
en este grupo ahora:

   Después de estas cosas miré, y he aquí una gran 
compañía, la cual ninguno podía contar, de todas gentes 
y linajes y pueblos y lenguas, que estaban delante del 
trono y en la presencia del Cordero, vestidos de ropas 
blancas, y palmas en sus manos;

  Y clamaban en alta voz, diciendo: Salvación á nuestro 
Dios que está sentado sobre el trono, y al Cordero.

   Y todos los ángeles estaban alrededor del trono, y de los 
ancianos y los cuatro animales; y postráronse sobre sus 
rostros delante del trono, y adoraron á Dios,

  Diciendo: Amén: La bendición y la gloria y la sabiduría, 
y la acción de gracias y la honra y la potencia y la 
fortaleza, sean á nuestro Dios para siempre jamás. Amén.

  Y respondió uno de los ancianos (Ahora, aquí él está 
ante los ancianos, así como lo hemos visto todo a través 
de los Sellos), diciéndome: Estos que están vestidos de 
ropas blancas, ¿quiénes son, y de dónde han venido?

  
  Ahora, Juan, siendo judío, reconoció a su propio pueblo, y ya      
los había visto en su forma de tribus. ¿Correcto? Él los reconoció     
y nombró cada tribu. Pero al ver estos, él está un poco perplejo y      
el anciano vio esto, por eso le hizo la pregunta. Ahora Juan le 
contesta:

  Y yo le dije: Señor, tú lo sabes. (Juan no sabía, porque 
eran de todo linaje, pueblos y lenguas.) y él me dijo: Estos 
son los que han venido de grande tribulación (en otras 
palabras “de la gran tribulación”) y han lavado sus ropas, 
y las han blanqueado en la sangre del Cordero.

  Por esto están delante del trono de Dios, y le sirven día y 
noche en su templo; y el que está sentado en el trono 
tenderá su pabellón sobre ellos.

  No tendrán más hambre, ni sed, y el sol no caerá más 
sobre ellos, ni otro ningún calor.

  Porque el Cordero que está en medio del trono los 
pastoreará, y los guiará á fuentes vivas de aguas: y Dios 
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limpiará toda lágrima de los ojos de ellos.
 Apocalipsis 7

 Bien, ahora llegamos al Sello. ¿Se fijaron? Comenzamos con 
Israel, luego llegamos a la iglesia purificada; no es la Novia, sino la 
iglesia purificada por la tribulación. Es un número tremendo de 
personas con corazones sinceros que salieron de la gran tribula- 
ción. Estos no son la Novia, porque ella ya subió. Esta es la iglesia. 
Hallaremos más adelante como habló Jesús del trono, y dónde 
estaría cada uno en el juicio.

  Ahora, hallamos que estas personas, estos judíos, estaban sella- 
dos con el Sello del Dios vivo. ¿Correcto? ¿Qué es el Sello del   
Dios vivo? Ahora, no hablando en contra de ningún grupo o para 
ofender a nadie, solamente quiero decir esto: He leído los escritos 
de muchos teólogos sobre este asunto, y la mayoría dicen que este 
grupo de personas aquí, que lavaron sus ropas en la sangre del 
Cordero, dicen que estos son la Novia. Otra cantidad de ellos 
concuerdan en que los 144.000 son la Novia. Tiene que haber una 
verdad para aclarar esto, porque como está, está errado. Los her-
manos Adventistas dicen que el Sello de Dios es el guardar el día 
Sábado. Uds. saben que así enseñan. Pero yo quiero que me mues-
tren un solo versículo de la Biblia para respaldar eso. Es que al-
guien tuvo esa idea, pero si Ud. lee a Efesios 4:30, allí encontrará 
que dice:

  Y no contristéis al Espíritu Santo de Dios, con el cual 
estáis sellados para el día de la redención.

  Eso es cuando la obra de mediador ha cesado y Cristo viene para 
reclamar lo Suyo. Uno es sellado no únicamente hasta el próximo 
avivamiento. Cuando Ud. ha sido sellado por el Espíritu Santo, esa 
es una obra concluida, testificando que Dios lo ha recibido y de    
allí no hay salida. Ud. dirá: “Pues lo tuve, y luego me aparté.” No 
señor. La verdad es que nunca lo tuvo. Dios dice que esto continúa 
hasta el día de la redención. Póngase pues a discutir con Él. Él dijo 
que es “hasta el día de la redención.”

  Ahora, concerniente a estos judíos, así como hubo reliquias por    
la elección en los días del primer ministerio de Elías a los judíos, 
tiempo en el cual hubo siete mil creyentes guardados por la mano   
de Dios; entonces ahora en este tiempo venidero cuando habrá esta 
reliquia, habrá 144.000, según la ELECCIÓN, que creerán el Men-
saje.

   Ahora, Ud. discutirá diciendo: “Pues hermano, yo no estoy      
muy de acuerdo con eso de la elección. Yo nunca lo he leído así.”

Copas y aun es el fin de la entrada al Milenio. Todo eso es conte-
nido en el séptimo Sello.

  Es como disparar un cohete al aire. Este cohete hace una explo-
sión por aquí cerca y luego mucho más alto hace otra explosión y   
de allí salen cinco estrellas. Una de esas cinco hace una explosión y 
de allí salen otras cinco estrellas y una de esas estrellas explota y    
de allí salen otras cinco estrellas, y después desaparece gradual-
mente. Así es el séptimo Sello. Allí termina el tiempo para el 
mundo. Es el fin del tiempo para esto y aquello y todas las cosas. 
Todo termina con el séptimo Sello. Ahora, ¿cómo lo va a hacer 
Dios? Eso es lo que no sabemos, no lo sabemos. En esto será el 
tiempo para todas estas cosas y la entrada del Milenio.

  Ahora, noten que la apertura de este Sello fue tan tremenda que 
hasta los Cielos mismos fueron silenciados por este evento por el 
tiempo de media hora. Ahora, ¿es tremendo? ¿Qué es? No hubo 
nada que se moviera por ese tiempo. Una media hora puede que no 
sea mucho tiempo si Ud. se está divirtiendo, pero estando en 
suspenso entre la vida y la muerte, puede ser como un milenio.   
Esto fue tan grande que ni el mismo Jesús habló de ello, ni nin-  
guno de los demás tampoco. Juan no podía escribir nada, no. A él    
le fue prohibido escribir acerca de esto; solamente dijo que había 
este silencio. Los veinticuatro ancianos ante el trono, tocando sus 
arpas, ellos cesaron de tocar. Los Ángeles cesaron de cantar. Piense 
en los querubines y en los serafines que vio Isaías allá en el templo 
con sus tres pares de alas; tenían dos sobre la cara, dos sobre los   
pies y con dos volaban. Día y noche estaban ante Dios diciendo: 
“Santo, santo, santo es Dios Todopoderoso.” Y cuando entra-                     
ba al templo, vio que temblaban las columnas del templo con la 
presencia de estos Ángeles. Y ahora estos serafines santos se calla-
ron. Los Ángeles cesaron de cantar. No había ninguna alabanza ni 
ninguna adoración alrededor del altar. No había nada. Había un 
silencio como de muerte por el tiempo de media hora. Todas las 
huestes celestiales estaban en silencio por esta media hora cuando 
fue abierto este misterio del séptimo Sello en el Libro de la Reden-
ción. ¡Piénselo! Pero sí está abierto, porque el Cordero lo abrió.    
Lo que yo creo es que todos estaban dominados por un temor 
reverencial. No sabían, pero de repente allí estaba, y ellos cesaron 
de hacer todo. ¿Por qué? ¿Qué es?

   Ahora, no lo sabemos. Pero les quiero relatar mi revelación de 
esto. Yo no tengo la costumbre de ser fanático; si así es, pues es     
que yo no lo sé. No tengo la costumbre de estar agitado con   
boberías o para allá o para acá ni con las cosas imaginarias. Hay 
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  Ahora vean: Él borró sus nombres de debajo del cielo; pero en 
cuanto a los gentiles, en el tiempo del Espíritu Santo, al pecar 
alguien en contra de eso, su nombre sería quitado completamente 
del Libro de la Vida, y entonces no hay perdón en este mundo ni     
en el que viene. ¿Correcto? Allí es donde nos encontramos noso-
tros. Israel estaba bajo el sacrificio de corderos y machos cabríos. 
Ellos tenían un lugar por cuanto estaban aquí, pero las dos tribus 
faltaban, y nunca podrían ser incluidas. Cuando Él llama a los 
144.000, todavía están faltando. Correcto, ni están numeradas; más 
bien José y Leví fueron colocadas en sus lugares. Allí lo puede ver 
Ud. claramente, y allá hace centenares y centenares de años encon-
tramos la promesa de Dios.

  Ahora, ¿qué sucedió? Ellos fueron purgados durante el tiempo 
terrible de la tribulación. Ahora, si Dios va a esa virgen, la cual era 
una mujer buena, pero le faltó conseguir aceite para su lámpara, y Él 
la va a purificar con persecución; entonces por la misma razón       
Él coloca estas dos tribus, y las purifica durante el tiempo de la 
tribulación; porque en verdad es un tiempo de purificación, es 
juicio.

  Entonces acá aparecen los 144.000 después de la purgación de 
Israel y también aparecen las vírgenes fatuas, ya purificadas y con 
sus vestiduras blancas. ¡Cuán perfecto es! ¡Cuán hermoso! Otro 
paralelo es el tiempo de angustia de Jacob.

  Él había errado y pasó por el tiempo de purificación, porque    
había hecho mal a su hermano Esaú. El lo engañó para obtener la 
primogenitura. Pero tuvo que pasar por la purificación antes de    
que su nombre fuera cambiado de Jacob a Israel, lo cual también     
es un tipo del orden de Dios para hoy.

 Ahora veamos el primer versículo del capítulo ocho de Apoca-
lipsis. Yo sé que están cansados, pero traten de escuchar por un 
tiempo más. Pedimos que el Dios del Cielo nos ayude, es mi ora-
ción. Debemos recordar que este séptimo Sello es el fin del tiempo 
de todas las cosas. Correcto. Las cosas escritas en el Libro de la 
redención, sellado desde antes de la fundación del mundo con siete 
sellos. Todo termina. Es el fin de este mundo agitado; el fin de la 
naturaleza agitada y es el fin de todo. En eso también encontramos 
el fin de las Trompetas, de las Copas, de la tierra; y aun es el fin     
del tiempo. El tiempo termina, así nos lo dice la Biblia en Apoca-
lipsis 10:1-7, donde el Ángel dijo: “El tiempo no será más.” Y eso 
será en el día cuando este gran evento suceda. Allí todo termina.

  Al final de este séptimo Sello es el fin de la edad de la iglesia; es    
el fin del séptimo Sello; es el fin de las Trompetas; es el fin de las 

   Bien, vamos a ver si es así o no. Abramos la Biblia en el capítulo 
24 de Mateo:

  Y enviará sus ángeles con gran voz de trompeta, y 
juntarán sus escogidos de los cuatro vientos, de un cabo 
del cielo hasta el otro.

Mateo 24:31

  Los escogidos (elegidos) saldrán. ¿Cuando? Durante el tiempo    
de la gran tribulación. Dios llamará a Sus escogidos –los judíos– 
durante ese tiempo. La Biblia lo enseña y también Pablo habla 
acerca de ello. Según la elección habrá 144.000 creyendo el Mensa-
je, los cuales saldrán, literalmente, de millones y millones que  
habrá en ese tiempo.

  Hubo millones en la Palestina en el tiempo de la profecía de    
Elías, y hubo siete mil salvos de entre esos millones. Ahora, según  
la elección, cuando millones de Judíos están congregándose en su 
patria (ya que es una nación), habrá millones pero solamente 
144.000 escogidos serán llevados. Ellos oirán el Mensaje.

  Es igual en la iglesia gentil. Hay una Novia, y ella es escogida, y 
será llamada según la elección. Noten que todo esto tipifica la 
iglesia perfectamente. Hay creyentes escogidos, mientras que otros 
no creen. Se pueden conocer. Dígale Ud. a un hombre una verdad,    
y deje que eso sea probado por la Palabra y hasta vindicado, y él 
dirá: “Yo no lo creo.” Y de allí ya no se le debe decir más nada.      
Así dijo Jesús, dijo: “No echéis vuestras perlas delante de los 
puercos, porque ellos las despedazarán y harán mofa. Dejadlos. Si 
los ciegos guían a los ciegos...”

  Hace poco llegó a verme cierto hombre que había andado por 
muchos lugares hablando en contra de la Sanidad Divina, el cual  
me dijo: “Yo no creo en su sanidad divina.”

  Dije: “Pues de poco sirve eso, porque yo no tengo Sanidad    
Divina. Pero lo de Dios es perfecto.”

   Él dijo: “No hay tal cosa.”

  Le respondí: “Mire, Ud. ha llegado demasiado tarde para decir  
eso. Ha esperado demasiado para andar diciendo eso. Hace algunos 
años quizás Ud. podría haber discutido eso, pero ahora ya estamos 
en otra edad. Hay millones testificando que es la verdad.”

  Él continuó: “Yo no lo creo. A mí no me importa lo que haga      
Ud., yo no lo creo.”

  Dije: “Ciertamente. Ud. no puede creer.”

 Dijo: “Hiérame con ceguedad, si Ud. en verdad tiene el Espíritu 
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Santo como lo tuvo Pablo, entonces vuélvame ciego.”

  Le pregunté: “¿Y cómo lo voy hacer cuando Ud. ya está ciego?    
Su padre ya lo ha cegado a la verdad, y Ud. ya está ciego.”

  Él dijo: “Yo no creería, no importa qué hiciera Ud. No importa 
cuanto puede probar ni nada. Yo no creería.”

 Dije: “Ciertamente. No es para incrédulos, solamente es para 
creyentes.”

  Entonces ¿qué es? Ud. ya de una vez sabe que allí no hay nada      
de elección. Ya no tenga nada que ver con tal persona. Jesús hizo     
la misma cosa. Dijo: “Dejadlos. Si los ciegos guían a los ciegos,   
¿no caerán ambos al hoyo?” Pero cuando Él llegó a aquella mujer   
de mala vida, el fuego se encendió. ¿Por qué fue así? Porque allí 
había simiente escogida. Ella lo vio de una vez.

  Cuando llegó a Pedro, allí había simiente escogida. Ellos todos      
lo vieron. “Todos los que el Padre me ha dado (tiempo pasado),  
ellos vendrán.” ¡Cómo amo eso! El creyente si lo cree, pero el 
incrédulo no lo puede creer. Entonces si alguno quiere discutir, por 
ejemplo, acerca de la simiente de la serpiente o las demás cosas, y 
cuando Ud. se lo muestra, ellos no le escuchan, simplemente aléje-
se. Déjelos. Dios no discute, ni tampoco Sus hijos.

  Note ahora que los 144.000 de Dios, los judíos escogidos, no se 
arrodillan ante la bestia de “ismos” denominacionales, ni tampoco 
ante estatuas u otras cosas. Aunque su nación se unirá en un pacto 
con este sistema, en ese tiempo, los 144.000 no formarán parte de 
eso. Será igual como es hoy con la Iglesia gentil. Es un grupo 
escogido y no se puede hacer que entren en tales cosas. Ellos no lo 
creerán. No señor. Una vez que la Luz les ha iluminado, entonces  
de allí en adelante todo está arreglado. Cuando ellos vean que 
sucede, luego la vindicación, la prueba, y vean en la Biblia que la 
Palabra vive, vale más dejarlos en paz, porque ellos lo creen com-
pletamente. Puede ser que no lo puedan explicar, pero saben que    
lo tienen. Como he dicho en varias ocasiones: Hay muchas cosas 
que no puedo explicar, pero sé que son la verdad.

  Entonces es entre el sexto y séptimo Sello cuando Él llama esta 
gente, los cuales fueron mencionados por Jesucristo en Ma-         
teo 24:31. Cuando la trompeta suena, será la trompeta de los dos 
testigos de la edad de gracia para los judíos. Suena una trompe-    
ta... Ahora veámoslo más claro acá en Mateo 24:31: “Y enviará sus 
ángeles (no es solamente uno, sino dos) con gran voz de trom-   
peta.” ¿Qué es? Cuando Dios habla, se oye el sonido de trompeta. 
Siempre ha sido así la Voz de Dios, llamando a la batalla. Dios está 

vertirá á su señor Roboam rey de Judá, y me matarán á 
mí, y se tornarán á Roboam rey de Judá.

  Y habido consejo, hizo el rey dos becerros de oro, y dijo 
al pueblo: Harto habéis subido á Jerusalem: he aquí tus 
dioses, oh Israel, que te hicieron subir de la tierra de 
Egipto.

  Y puso el uno en Bethel, y el otro puso en Dan.

  Y esto fue ocasión de pecado; porque el pueblo iba á 
adorar delante del uno, hasta Dan.

                                 1ª Reyes 12:25-30

  ¿Entienden cómo fue? Él colocó un ídolo en Bethel, donde    
estaba la tribu de Ephraim y el otro en Dan, y luego la gente salía      
a adorar estos ídolos; y ahora acá estamos casi en la edad del 
Milenio, y Dios todavía se acuerda de aquel pecado. Ellos no están 
mencionados con las tribus. ¡Gloria! Igual como Él se acuerda de 
las promesas buenas, también se acuerda de lo malo. Por eso es, 
amigos, que yo creo y siempre he procurado quedarme con la 
Palabra sin importarme cuan raro parezca.

  Ahora, ellos en aquel entonces no pensaron en eso. Pensaron     
más bien: “Nos escapamos.” Bien. Pero acá en esta edad del Mile-
nio vemos que cuando son nombradas y numeradas las tribus, ellos 
fueron excluidos porque sirvieron a la idolatría, lo cual Dios había 
condenado. ¿No dijo también que odiaba a los Nicolaítas y a  
aquella Jezabel? ¡Apártense de tales cosas! ¿No dijo también que 
mataría las hijas de Jezabel con muerte, lo cual es separación   
eterna de Su presencia? No confíe en esas cosas, de ninguna mane-
ra; más bien apártese de ellas.

  Entonces Dios se acordó; pero ¿notaron que los nombres ha-   
brían de ser borrados? ¿Por qué? Bajo todo el Cielo no había 
sacrificio inmediato para ofrecerle el Espíritu Santo para que pu-
diese ver estas cosas, pero de todas maneras lo hizo en su propia 
mente tan egoísta. Pero Ezequiel, en su visión del Milenio, los vio 
en orden perfecto, en Ezequiel capítulo 48. También en Apoca-
lipsis 14, Juan los vio en su orden perfecto por tribus. Correcto. 
¿Entonces qué sucedió? Recuerden, Él dijo: “bajo los cielos.” Su 
nombre sería borrado del orden de las tribus por cuanto estaba    
bajo los cielos, y estos 144.000 están todavía bajo ese orden. 
Correcto. Pero es que ellos han sido cegados, y tenían apenas los 
sacrificios de becerros y machos cabríos.
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  Jehová no querrá perdonarle, antes humeará luego el 
furor de Jehová y su celo sobre el tal hombre, y 
asentaráse sobre él toda maldición escrita en este libro 
(No le quite ni le agregue una sola palabra), y Jehová 
raerá su nombre de debajo del cielo (esto es mientras está 
sobre la tierra):

  Y apartarálo Jehová de todas las tribus de Israel para 
mal, conforme á todas las maldiciones del pacto escrito 
en este libro de la ley.

                          Deuteronomio 29:16-21

   Entonces cualquier hombre que sirva a un ídolo o mantiene un 
ídolo sobre su persona, o se bendice según la propia imaginación    
de su mente, o sea que sirve a ídolos, Dios dice que ya sea varón, 
mujer, familia o tribu, su nombre será completamente quitado de 
entre la gente. ¿Correcto? Como podemos ver la verdad de esto, 
cuando vemos como ha obrado la idolatría en la iglesia a través de 
los años y todavía hoy.

  Y fíjense como el anticristo trató de formar un anti-movimien-  
to... ¿Cuántos saben que el diablo hace sus planes y sus tretas   
según el ejemplo dado por los santos de Dios? ¿Qué es el pecado? 
Es la cosa justa, pero pervertida. ¿Qué es una mentira? Una ver-   
dad falsificada. ¿Qué es el adulterio? Es el acto correcto hecho 
ilegalmente.

  Ahora, en esto de borrar un nombre, ¿notaron esto? En las    
Edades de la Iglesia la misma bestia relacionada con las imágenes 
de personas muertas, trató de borrar el Nombre del Señor Jesu-
cristo, y presentar los títulos de Padre, Hijo y Espíritu Santo. Es la 
misma cosa, y con la misma maldición. Exactamente de esa mane-
ra hicieron Dan y Ephraim bajo un rey hipócrita en Israel, un 
impostor llamado Jeroboam.

  Ahora, leamos en Primera de Reyes. Esto para mí es importan-     
te para fijar una base donde podemos confiar.

  Y reedificó Jeroboam á Sichem en el monte de Ephraim, 
y habitó en ella; y saliendo de allí, reedificó á Penuel.

 Y dijo Jeroboam en su corazón (allí está la imaginación 
en su corazón): Ahora se volverá el reino á la casa de 
David, (Estaba muy temeroso de que se le fuera la gente.)

  Si este pueblo subiere á sacrificar á la casa de Jehová  
en Jerusalem: porque el corazón de este pueblo se con-

hablando. Estos dos ángeles vienen con el sonido de la trompeta. Y 
noten bien: Pero en los días de la voz del séptimo ángel, suena la 
trompeta. En los días de la voz del primer ángel, sonó la trompeta. 
En los días de la voz del segundo ángel, sonó una trompeta, y así   
fue cuando Él mandó a cada uno.

  Pero cuando fueron anunciados los Sellos, estaban todos juntos   
en una gran escena divina para llamar un grupo de gente, y hubo el 
sonido de una sola trompeta; y fueron abiertos siete Sellos. Él está 
reuniendo Sus judíos escogidos de los cuatro ángulos de la tierra.

  Como hemos visto, Él habló de los seis Sellos, pero no dijo nada 
del séptimo Sello. Vemos en Mateo 24:32 que Jesús entra a hablar 
en parábolas relacionadas al tiempo del llamamiento de los judíos 
escogidos. Él habló de los primeros seis Sellos, pero no dice nada 
del séptimo. El versículo 32 dice:

 De la higuera aprended la parábola; Cuando ya su rama 
se enternece, y las hojas brotan, sabéis que el verano está 
cerca.

  Así también vosotros, cuando viereis todas estas cosas, 
sabed que está cercano, á las puertas.

                                      Mateo 24:32-33

  Allí fue donde les contestó la última pregunta que le hicieron: 
“¿Cuál será la señal del fin del mundo?” Y les dijo: “Cuando   
viereis estas otras cosas suceder, pues ya sabéis; pero cuando viereis 
estos judíos...” Y estaba hablando con judíos. ¿A quiénes esta-       
ba hablando? ¿A gentiles? Fue a JUDÍOS. Les dijo: “Seréis odia-
dos de todas las naciones por causa de mi nombre... Pero cuando 
viereis estos judíos que comiencen a brotar su flor; cuando Israel 
comience a regresar a su propio país, cuando lleguen, la Iglesia 
estará lista para el rapto, y entonces habrá solamente tres años y 
medio hasta que se acabe el viejo mundo; el cual entra en tanta 
confusión y luego viene el Milenio a la tierra nueva. Y todo esto  
está a la puerta”

  Ahora, mil años sobre la tierra es un solo día con Dios; entonces 
tres años y medio significarían cuestión de unos cuantos segundos 
en el tiempo de Dios. Por eso Él dijo: “Está a la puerta.”

  En otra ocasión dijo: “De cierto os digo que esta generación,      
esta gente no será acabada, no será consumida hasta que todas   
estas cosas hayan sido...” ¿De qué estaba hablando? Desde el 
principio han tratado de aniquilar al judío, pero nunca alcanzarán 
hacerlo. Pero fíjense que la misma generación de judíos que vieron 
el retorno a la Palestina, son los mismos que verían estas cosas 
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suceder. Y en estos últimos años ha llegado a ser una nación con su 
propio dinero, bandera y demás cosas. Luego, AMIGO, ¿A DÓN-
DE ESTAMOS?

  Hemos visto hasta la apertura de estos Sellos y hasta estamos 
viendo esto que está en medio del sexto y séptimo Sello. ¿Pueden 
ver en dónde estamos? Ojalá lo entiendan. Yo no tengo educa-   
ción. Sé de qué estoy hablando, pero el problema está en que no 
puedo explicarlo claramente para que lo entiendan, pero confío   
que Dios tome estas palabras tan rústicas y las presente correcta-
mente a Uds. para que reconozcan la situación, porque verdadera-
mente estamos a la puerta. Estamos en ese tiempo.

  Entonces notemos que Él vuelve hacia estos judíos, y nos dice      
lo que sucederá en el tiempo del fin. Nosotros ahora sabemos bien 
que las tribus han estado esparcidas por casi 2.500 años, porque   
fue profetizado que serían esparcidas a los cuatro vientos. ¿Saben 
eso? Desde luego que lo sabemos, y no hay necesidad de volver a 
verlo porque tengo algo muy importante aquí que quiero que vean 
antes de cansarlos mucho. También sabemos que las tribus ya no 
tienen el orden como en el principio, sino que están esparcidas por 
todos lados. Cuando llegan los judíos a Jerusalem no saben a cual 
tribu pertenecen. Ya no tienen las banderas de cada tribu; lo único 
que saben es que son judíos. Pero así fue profetizado que serían 
esparcidos por todo el mundo. Sus libros de registro han sido 
destruidos. Uno llega y pregunta: “¿Y Ud. de cuál tribu es?”

  Le responde el otro: “Yo no sé.”

  Uno es de la tribu de Benjamín, otro de esta y otro de la otra.

 Ellos no saben de cuál tribu son, porque sus registros fueron 
destruidos en las guerras etc., a través de estos 2.500 años. Lo    
único que saben es que son judíos. Y saben que están de nuevo en    
su tierra. Ahora, aunque ellos no saben de cual tribu son, Dios sí lo 
sabe. ¡Cómo amo eso! Él dice que hasta los cabellos de nuestra 
cabeza están todos contados. ¡Qué cosa! A Él no se le pierde     
nada: “Los resucitaré en el día postrero.”

  Aunque ellos no saben de cual tribu son, y esto y lo otro, de      
todas maneras Dios los ha llamado a su tierra. Ahora hemos leído   
en Apocalipsis capítulo siete donde dice que son doce mil escogi-
dos de cada tribu, y son colocados en orden perfecto. ¿Cómo     
están allí? En orden por tribus, aun siendo que no lo son ahora 
mismo, pero ASÍ SERÁN. Ahora, ¿cuáles estarán en este orden 
perfecto por tribus? No será el judío cualquiera, sino solamente    
los 144.000 escogidos. ¡Oh, hermano! ¡Cómo quisiera mostrarles 

algo, pero no hay tiempo, pero ASÍ TAMBIÉN TIENE QUE 
ESTAR LA IGLESIA en un orden perfecto!

  Ahora quiero que noten aquí algo que posiblemente no vieron      
en el nombramiento de las tribus. En Apocalipsis siete, faltan las 
tribus de Dan y Ephrain. Allí no están mencionadas. ¿Lo capta-  
ron? José y Leví fueron puestos en sus lugares. ¿Por qué sería    
esto? El Dios que no olvida nada, se acuerda de todas las promesas 
de Su Palabra. ¡Cómo quisiera predicar sobre eso! DIOS NO SE 
OLVIDA DE NADA, aunque a veces así parezca.

  Israel había estado en Egipto por cuatrocientos años, y tenían     
que salir en ese tiempo. Dios le había dicho a Abraham que su 
simiente moraría en tierra extraña por cuatrocientos años, y luego   
Él los libraría con mano poderosa. Luego Él llegó a Moisés y le   
dijo: “Yo me he acordado de mi promesa y he venido para cumplir  
lo que dije.” Dios no se olvida, ni de sus juicios ni de Sus bendi-
ciones, antes bien, toda promesa que Él hace, la cumple.

   Ahora, aquí vamos a ver por qué faltaban estas dos tribus. Va-   
mos a leer en Deuteronomio capítulo 29. Hay una razón por la     
cual estas dos tribus no están; todo tiene su razón. Ahora, el Señor 
nos ayude para que podamos entenderlo.

  Porque vosotros sabéis cómo habitamos en la tierra de 
Egipto, y cómo hemos pasado por medio de las gentes 
que habéis pasado;

  Y habéis visto sus abominaciones, y sus ídolos, madera y 
piedra, plata y oro, que tienen consigo. (Cada uno 
cargaba su santito de Santa Cecilia o algo semejante.)

  Quizá habrá entre vosotros varón, ó mujer, ó familia, ó 
tribu, cuyo corazón se vuelva hoy de con Jehová nuestro 
Dios, por andar á servir á los dioses de aquellas gentes, 
quizá habrá en vosotros raíz que eche veneno y ajenjo;

  Y sea que, cuando el tal oyere las palabras de esta 
maldición, él se bendiga en su corazón, diciendo: Tendré 
paz, aunque ande según el pensamiento de mi corazón... 
(Como la gente hoy día que dicen: “Mira aquél, se 
bendice a sí mismo”, cuando hacen la señal de la cruz y 
esas demás cosas. Es la misma cosa, una costumbre 
pagana.)... para añadir la embriaguez a la sed: (Dicen: 
“No importa si tomo un poquito, con tal de que también 
vaya a la iglesia.”)
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